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Oíd mortales. el grito sagrado: 

Libertad, libertad, Ubertad! 

Oid el ruido de rotas cadenas. 

¡Sin esclavos el nrundo mirad! . 

Ilumina la faz de la tierra 

Una luz que en el cielo ea fulgor,.. 

Y em el alma del «bueno» ea deseo 

De justicia, de paz y de amor. 
Horacio H. DOBRANICH 
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- Como la gente 


Cuando visito un pueblo o una ciu- 
dad provincial, gusto de recorrer los 
suburbios porque son ellos quienes me 
suministran pasta maleable para inten- 
tar arte. Los pueblos y las ciudades pro- 
vinciales se parecen a las toronjas, solo 
la cáscara tiene sabor valer sativo; el 
interior son granos y agua; funciona- 
rios, Parvenus”” y frutos solemnes en- 
vueltos en el pergamino de un título 
universitario. Todo sin substancia, to- 
do uniforme, como un artículo de con- 
fección o una romanza en pianola. Na- 
die es *““suyo””; nadie es *““alguien””. En 
cambio en la “orilla”?, acodado al mos- 
trador de zinc de una taberna, se ven 
almas al través de las ropas desgarra- 
das; almas sucias, almas cubiertas de 
cicatrices, desteñidas, remendadas, pe- 
ro ingenuas, simples, naturales, verí- 
dicas, porque no tiene fuerza para men- 
ES. 

Una noche me encontré en el bebe- 
raje de un almacén orillero, en un pue- 
blucho de la provincia de Buenos Aires, 
con un tipo extraño, uno de esos tipos 
que son como la osamenta de un dra- 
ma, Su potente armadura óseo denun- 
ciaba la robustez pasada; porque ahora 
menguado en carnes, arrugado el ros- 
tro como un sobre vacío, sin luz en los 
ojos, trémulos dedos, flacos, nudosos, 
negros, con arqueadas uñas de roedor 
troglodita, tenía todo el aspecto de una 
tapera. 


Le hablé. Al principio solo pude sa- 
carle frases incoherentes; luego con la 
“*mordaza”” de la ginebra se le ablan- 
dó la lengua y a tropezones me contó 
su vida. 

Yo me crié en las islas, entr'el monte, 
a la orill'el agua... 

De chico pescaba; primero pescaba 


e rs 


que salir p'ajuera... y nos arriaron 
nomás... 
—¿Para dónde? 


—¡Pal pueblo, pues!... Cuando ye- 


ORIENTACION 


Me río de tu grandeza, le contestó 
el hierro, si grandeza hay en ceñir ¡ 
Irente del tirano o en adornar el pecho 
del asesino profesional, o en realzar los 


gamos nos miraban como bichos raros. [encantos de la carne de una prostituta 
Nos dieron un ranchito pa vivir y unos ¡de alto rango. ¡Ja, ja, ja...! Me río 


trapos y algunas golosinas. El prinsi- 


de tu grandeza vana, metal inflado, 


pio no iba mal, pero dispués se olvida- [| cuya vanidad no se funda ni en el he- 


ron de nosotros. Entonces... 
—¿ Entonces? 


cho de servir de mal clavo a un zapato 
viejo. La humanidad no te debe más 


—Entonces no teníamos qué comer, | que dolor, infortunio, guerra... 


hasta hambre; robé una obeja, me pren- 


Soy el hierro, el metal obscuro que 


dieron... Cuando volví al rancho, un | hace posible una buena cosecha; el me- 


casal de los cachorros había volao... 


tal modesto que sirve de base al mara- 
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su medianía. Estos necios se mueven y 
hablan, y su aspecto, gesto y voz me mo- 
¡lestan hasta el punto de que prefiero 
“como Stendhal, un malvado a un tonto. 
! Qué podemos hacer, pregunto, de ta- 

les gentes, en estos tiempos de luchas y 

de marchas forzadas? Al salir del vie- 

jo mundo, nos precipitamos hacia un 
mundo nuevo. Los imbéciles se cuelgan 
de nuestros brazos, se meten entre 
nuestras piernas con sus estúpidas car- 
cajadas y sentencias absurdas, y hacen 

c] camino resbaladizo y penoso. En va- 

no queremos desprendernos de ellos; 


¡de hambre los pobrecitos! Dispués vol- | villoso progreso industrial del mundo. 'nos apremian, nos ahogan, y cada vez 
ví a robar y me volvieron a prender, | No realzo el encanto de las carnes de ¡más se pegan a nosotros. ¡ Y qué! es- 
y cuando salí, la finada había muerto. . jla cortesana, ni constelo el pecho del, tamos en la época en que los ferrocarri- 


—+¿ Y sus hijos y sus hijas? 


militar, ni me tocan manos delicadas, 


—Puai andan; unos de melicos, otros | ni siento las blanduras de la seda; pe- 
de malevos, otros en la cárcel; y las | ro cuando el trabajador me toma en 


mujeres puai... por los ranchos!... 
Algunas puede que sean dijuntas... 


sus manos, el mundo se pone en movi- 
miento, el progreso se echa a andar. 


¡¡Yo no sé!... Pero aura ya no semo | Si desapareciera yo, la humanidad se 


animales; aura vivimo como la gente... 


Javier de VIANA 
(a) 


Cristo y el cura 











sumergería en la barbarie, daría un sal- 
to en las tinieblas. 

Soy el hierro, el metal modesto del 
que están formados el martillo, la má- 
quina, el ferrocarril.... Vértebras, ten- 
dones, músculos y arterias de la civili- 
zación y el progreso. Cuando brillo en 


Cristo nació pobre y murió pobre. | la hoja de un puñal, tiembla el tirano; 


El cura nace pabre y muere rico. 

Cristo ha dicho que todos los hom. 
bres son hijos iguales de Dios. El cu- 
ra dice que algunos tienen derecho a 
ser dueños y otros el deber de ser sier- 
VOS. 

Cristo quería que le siguiese quien 
no tuviese dinero. El cura quiere que le 
siga el que tiene dinero y se lo dé, 

Cristo instruía a la plebe. El cura 
quiere su ignorancia. 

Cristo amaba a los niños para edu- 
carlos. El cura los acaricia para explo- 
tarlos y corromperlos. 

Cristo abrazaba a la Magdalena arre- 


mojarritas, dispués “*sábalos” y más |pentida. El cura abraza a la soltera y 


dispués tarariras 
también pescaba... Cuando más gran- 


y hasta ““doraos;”¡a la casada... 


Cristo soñaba la religión del amor. 


dote juí a montear con mi padre y mis |El cura impuso la fe con la guerra, la 


hermanos... 
suelo que besos me dió mi madre!... 


¡He echao más árboles al ' prisión, la tortura y la hoguera. 


Cristo recomendaba el buen ejemplo. 


La pobre vieja murió un invierno, y ¡El cura enseña el escándalo. 


jué en la noch'el velorio que nos enten- 


Cristo buscaba los corderos para re- 


dimos con Jesusa, y al mes más tarde | dimirlos. El cura para esquilarlos. 


nos ayuntamos y nos juimos pa otra 


W 


Cristo arrojó a los mercaderes del 


isla, ande había un monte muy fiero y ¡templo. El cura es peor que el negocian- 


víboras malas y tigres y yacareses que 
dab'asco... Pa cuidarno'e los bichos, 
hisimos un ranchito sobre unas estacas 
bien altas... Era lindo allí... 

—¿Y entonces se puso a manotear 
por su cuenta ?—interrogué... 

El sonrió, bebió otra ginebra, se lim- 
pió con la maga las cerdas del bigote, 
y dijo: 

—¡No!... ¿Pa qué?... ¿No dije 
qu'era lindo alli?... Había frut'e tui- 
tas layas en árboles plantaos por Dios, 
y había cardúmen de pájaros y bichos 
pa comer, y había camoatises y lechi- 
guanas y en l'agua tanto pescao que 
se podían agarrar con la mano.. Era 
lindo!... Estuvimos allí como siete o 
catorce años y tuvimos un montón de 
hijos... 

—¿Cuántos?... 

—¡No m' acuerdo! ¡muchos!... 

—¿ Varones?... 

—De tuito había, macho y hembra 
misturao... Vivíamos lo más giieno.. 

—¿ Y sus padres?... 

—-¡ Mis padres!... No sé; a la cuenta, 
morirían : eran viejasos. 

—¿Pero usted no volvió a salir de la 
isla ? ; 

—¿De la isla?... ¿Pa qué?... Yo, 
Jesusa y los cachorros, tuitos estábamos 
pansones cuando jué un fraile... 

—¡A la isla! 

—;¡ Dejuro! a la isla... jué y nos dijo 
que había que casarse por la iglesia y 
que había que eristianar la morralla y 
que había que dir pal poblao, y dijo 
una punt'e cosas fás que no entendimo 
bien porque era medio en gringo que 
hablaba el fraile, pero que parece que- 
ría desir que nosotros éramos mesmo 
que animales... Yo no hise caso y Je- 
gusa por consiguiente, y la chamuchina 
se reiba al berlo al fraile con polleras 
y tuito negro, mesmo que tordo y con 
un aujero blanco en el mate... ¡Pucha! 

—¿ Y después? 

—Dispués se jué, nomás, hablando*el 
infierno, el diablo, ¡y yo no sé cuánta 

bubada dijo!... Pero se jué con el 
chisme al poblao y de hai a poco bino el 
comesario y nos dijo que no podíamo vi- 
vir ansina, porqu'era contra la ley y 





te, porque toma todo y no da nada. 

Cristo lloró en el huerto. El cura ríe 
en la iglesia. 

Cristo montaba un asno, El cura se 
ha hecho tener el estribo y las riendas 
de] caballo hasta por los emperadores. 

Cristo andaba descalzo. El cura lle- 
va zapatos de charol con hebillas de oro 
y de plata. 

Cristo bebió vinagre y hiel. El cura 
bebe vinos espumantes. 

Cristo fué proclamado rey econ una 
caña en la mano y en las sienes la co- 
rona de espinas. El cura ha empuñado 
la corona conquistadora y ha ceñido la 
diadema real. 

Cristo llevó la cruz. El cura la hace 
llevar a los pobres. 

Cristo murió crucificado por la re- 
dención de los pobres y de los humil- 
des. El cura quiere cadenas, fusiles y 
cañones contra los esclavos del trabajo 
para poder vivír él haraganeando tran- 
quilamente. 

Rafael BARRET 
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El hierro y el oro 


El agua arrastró una chispa de oro 
y una partícula de hierro, depositándo- 
las juntas en una grieta de] arroyo. 

Al ver a su vecino, el oro sintióse 
herido en su orgullo aristocrático por 
la veleidad del destino que quiso colo- 
carlo a] lado de aquel despreciable me- 
tal. Apartad de mí, vulgar materia, di- 
jo: tu contacto me envilece. 


El hierro benemérito permaneció in- 
móvil como si nada hubiera oído, 

Retírate, hierro mustio, que soy el 
oro; el metal expléndido que luce con 
destellos de gloria en la corona del mo- 
narca; que brilia con fulgores de es- 
trella en las condecoraciones del mili- 
tar; que resplandece como lumbre en 
el cuello exquisito de la dama aristo- 
erática, Soy el metal ilustre que solo 
conoce el roce de manos distinguidas 
o la caricia de las sedas del bolsillo del 
señor. Soy el oro conquistador de vo- 
luntades; ilusión del pobre; propiedad 
del rico; dueño del mundo: dios de los 


contra la sibilisisión... y que teníamo humanos. 


al libertad sonríe si me presento en 
forma de bomba; el corazón de] prole- 
tario se llena de esperanza cuando me 
acaricia en el gatillo del rifle- venga- 
dor. Base de la civilización, promesa 
de la libertad, eso soy yo. 

El oro, humillado, no habló más. 


Ricardo Flores Magó 


———— (0) 


Filosofía de zapatero 


En la sociedad capitalista, la Huma- 
nidad es como la mesa de mi banquilla : 
en las herramientas con que trabajo 
están representados los diferentes ca- 
racteres del individuo. Una diferencia 
apenas: aquí el Universo es mi banqui- 
lla, y quien lo dirige soy yo, Observe- 
MOS, pues. 

En la actual sociedad hay individuos 
-martillos. Para estos, su mayor pla- 
cer, su ocupación, su gozo, su oficio y 
su naturaleza, se aproximan muchísi- 
mo a las funciones ejercidas por aque- 
llos instrumentos, indispensables en mí 
taller, y que se resumen en ésto: gol- 
pear, maltratar, vejar, aplastar. 

Hay individuos — suelas — bajos, 
arrastrados, echados a vivir debajo de 
los pies de los otros, aduladores que 
soportan el insulto y el desprecio. 

Hay individuos — trinchetas — cor- 
tantes, alevosos, calumniadores que in- 
funden miedo a los hombres de bien y 
de sentimientos generosos. 

Hay individuos — leznas — pérfi- 
dos, agudos en los instintos, deprava- 
dos y corrompidos, con — cabos — de 
hombres honestós, maneras de ciuda- 
danos pacíficos, pero que están siem- 
pre prontos a herir a su semejante. 

Hay individuos — cera — mañosos, 
maleables, tomando todos los moldes 
entre los dedos que los comprimen; fle- 
xibles para todas las alteraciones. 

Hay individuos — clavos — que hie- 
ren al imprevisor que les tiende la ma- 
no para levantarlos. Estos individuos 
son penetrantes y agudos de maldad. 

Hay individuos — cordones — am- 
biciosos, enredadores, siempre dispues- 
tos a aprisionar incautos y a enmara- 
ñar las cosas simples y verdaderas. 
Júzganse una garesoría, son presumi- 
dos y dícense Mattos de gran- 
des y nobles. 

Tienen frecuentemente un amigo que 
les hace dar realce y tono, — ese amigo 
desempeña las funciones de: cepillo. .”” 





León TOLSTOY 
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Mis odios 


Odio a los hombres incapaces e im- 
potentes; me mortifican. Me han que- 
mado la sangre y alterado mis nervios. 
Nada más irritante que esos brutos 
gue se contonean sobre los pies como 
patos y miran con ojos de asombro y 
la boca abierta. No he podido nunca dar 
dos pasos en la vida sin encontrar tres 
imbéciles, y esto me tiene triste. Por 
todas partes los hay. El vulgo se com- 
pone de necios que os salen a] paso pa- 
ra salpicaros el rostro con la baba de 


les y el teléfono nos transportan en 
cuerpo y alma a lo infinito y a lo ab- 
soluto; en la época grave e inquieta en 
que el espíritu humano se consagra a 
la gestación de una verdad nueva, y 
hay, sin embargo, hombres incapaces 
y necios que niegan lo presente y se pu- 
dren, en el estrecho charco de su tri- 
vialidad. 

Odio a los fámulos que nos dirígen, 
a los pedantes y a los hombres fasti- 
diosos que rehusan la vida. Estoy por 
las libres manifestaciones del genio hu- 
mano. Creo en una serie no interrum- 
pida de exposiciones humanas, en una 
interminable galería de cuadros, y la- 
mento no poder vivir siempre para asis- 
tir a la eterna comedia que consta de 
mil actos diversos. Soy un simple cu- 
rioso. Los necios no se atreven a mirar 
hacia adelante, miran atrás. 

Quieren constituir el presente con las 
reglas del pasado, y quieren que el por- 
venir tome por modelo las reglas y 
los hombres de los tiempos que fueron. 
Amanecerán los días y cada uno de 
ellos traerá una nueva idea, un arte 
nuevo, una nueva literatura. Las obras 
serán tantas y tan variadas como las 
sociedades, y ellas se transformarán 
eternamente. Pero los impotentes no 
quieren ensanchar el marco; han for- 
mado la lista de las obras ya produci- 
das, y han obtenido así una verdad re- 
lativa de la que hacen una verdad abso- 
luta, No creéis, imitad, Y he ahí por- 
qué odio a las gentes neciamente gra- 
ves, y alas neciamente alegres, y a los 
artistas y a los críticos que quieren ha- 
cer estúpidamente la verdad de hoy 
con la verdad de ayer No comprenden 
que avanzamos y que los paisajes cam- 
bian. 





Les odio. 
Emilio ZOLA. 
(05 
Dos hombres 
honrados 


El más gordo, de la sonrisa bonacho- 
na, decía a un vecino que comía a dos 
carrilos sin parar mientes en lo que de- 
jaba encima de la mesa el mozo del me- 
són: 

—““Desengáñese usted, amigo; el ro- 
bo será siempre un crímen””, 

—¿Es usted propietario? 





| 





usted después hasta el día del Juicio, 
si quiere. 

—Comiendo tranquilo estaba cuan- 
do usted me interrogó. Yo soy más 
franco que usted, y llrmo robo a mi ne- 
gocio... Respecto de la industria, no 
me negará usted que emplea artículos 
malos para venderlos como buenos y 
que da a sus operarios el 5 por cien de 
lo que producen. 

—Buena la haríamos los comercian- 
tes si vendiésemos al precio que com- 
pramos, y no la haríamos mejor los 
industriales si con las primeras mate- 
rias nos costasen el dinero que saca- 
mos de la producción. 

—Harían ustedes un mal negocio, co- 
mo lo hago yo el día que vuelvo a ca- 
sa con los bolsillos vacíos. 

—Es que yo trabajo. 

—Lo mismo digo, y más personal- 
mente que usted, puesto que usted... 

—¡No, señor! Usted roba. 

—Según a lo que llame usted robar. 

—¡ Ah, vamos! Por manera que el la- 
drón se diferencia del comerciante en 
que éste -obra pacificamente. No me 
negará usted, en este caso, que el segun- 
do es una decadencia del primero. 
Ustedes son los ejércitos de mercena- 
rios sin valor para robar a mano aira- 
da. Han legalizado la falsificación y 
el escamoteo. Mejor diría si dijera que 
han pervertido el arte de robar, y que, 
por antiestéticos, si no por otra cosa, 
merecerían ir a la cárcel. 

El ladrón y el comerciante se levan- 
taron de la mesa sin saludarse siquiera. 

Al año, el uno se encontraba en pre- 
sidio, fuera de la ley, por haber robado 
una cartera, y el otro hacía leyes en el 
Parlamento, porque, habiendo jugado 
a la baja en combinación con el mi- 
nistro de Estado, ganó muchos millo- 
nes y pudo representar al país con el 
dinero que había quitado a numerosas 
familias que vivieron después en la mi- 
seria... 

Octavio MIRBEAU 


a OY 


El necio y el sabio 


Una vez se encontraron dos hombres. 
Uno preguntó al otro: 

—¿Quién eres? | 

—Soy un necio. Me llaman el traba- 
jador. Ahora, dime: ¿quién eres tú? 

—Soy, — replica el primero — un 
sabio. Los hombres me llaman señor. 

—¿En qué te ocupas? 

—En enseñar a necios como tú. 

—¡ Quieres enseñarme? 

—Con mucho gusto. Ven conmigo. 

El necio fué con el sabio; le condujo 
ante una pila de ladrillos y maderas. 

—Edifícame un gran palacio y una 
cabaña pequeña — dijo el sabio. 

El necio lo hizo, y cuando estuvie- 
ron terminados, el sabio le dió algunas 
monedas diciéndole: 

—Yo viviré en el palacio, porque lo 
he ganado con imi trabajo intelectual. 
Tú irás a vivir a la cabaña, que es me- 
jor para tí, pues siendo necio no po- 
drías apreciar e] mérito artístico del pa- 


—Evidente... Gracias a mi constan- | lacio, los clavos de tus zapatos estro- 


cia, a mis ahorros y a mi trabajo, he 
conseguido algo. 

—¿Es usted industrial? 

—Y comerciante. 

—¡ Ah! 

—Y usted, ¿a qué negocios se dedi- 
ca?... Tiene usted cara de bolsista. 

—Pues no tengo cara de lo que soy; 
me dedico a robar. * 

—¿A robar? 

—Como usted lo oye. 

—¡ Y lo dice con orgullo! 

—Con el mismo que emplea usted pa- 
ra decir que es comerciante e indus- 
trial. 

—Mi negocio es legítimo. 

—Lo sé; casi tan legítimo como el 
mío, aunque no tan digno. 

— Cómo que no tan digno! 

—¡ Naturalmente! No es tan digno, 
porque es menos expuesto y más hipó- 
erita. Yo robo teniendo la ley en con- 
tra, y usted roba al amparo de la ley 
misma. No da el peso cuando vende, 
no paga la medida cuando compra, no 
repara en envenenar a su clientela ven- 
diendo... 

F —Es un contrato libremente estipula- 

Oo. 

—-Sí, sí! Pero al hacer el pacto se 
habla de cierta! calidad, de la medida y 
del precio... 

—Es que... + 

—Déjeme usted hablar, y lo hará 


pearían las ricas alfombras, y puesto 
que la cabaña me pertenece (ya sabes 
que la hiciste para mí), es muy justo 
que me pagues el alquiler por el dere- 
cho de vivir en ella. 

El necio vivió en la pequeña cabaña 
y pagó el arrendamiento diciendo: 

—**¡ Qué sabio es! ¡ Jamás hubiera yo 
pensado en construir una cabaña para 
mí, si é] no me lo hubiera dicho, y no 
podría pagar el alquiler si él no me 
diera un jornal!” 


El sabio puso al necio a cavar en 
una mina, diciéndole: 

—Saca carbón de las entrañas de la 
tierra, y cuando lo haya gastado, te 
daré las cenizas para que te calientes. 

El necio sacó el carbón, y dijo: 

—Este hombre no sólo es sabio, si- 
no bueno, porque me da las cenizas 
cuando podría tirarlas, 

El sabio dijo al necio: 

—Necesito alguien que me vista, me 
calce, guise para mí, etc. Dame alguno 
de tus hijos para que me sirva. 

El necio dió sus hijos, diciendo para 
sí: “Esto es bueno; él los enseñará a 
ser sabios, como lo hace conmigo, y ellog 
llegarán algún día a ser caballeros eo- 
mo él”. 

Algunos días después.el listo dijo al 
otro: 
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—Como al tomar tus hijos a mi ser- 
vicio he tenido que aumentar mis gas- 
tos, tendrás que conformarte con me- 
nos jornal, a fin de que yo pueda pa- 
garleg como corresponde. 

El simple se raseó un momento la ea- 
beza pero al fin dijo: 

—¡ Ah! sí; es necesario que se pague 
a mis hijos. Consiento; todos tenemos 
que vivir, 

E] inteligente le dijo al ignorante: 

—Constrúyeme dos escuelas, una 
grande y otra pequeña, donde se edu- 
quen nuestros hijos, 

—¿Por qué — dijo éste — han de ser 
una grande y otra chica? 

Y el otro responde: 

—Porque siendo mis hijos caballe- 
ros inteligentes, como yo, necesitan una 
gran educación para poder desarrollar 
de un modo conveniente sus faculta- 
des intelectuales, y para eso hace fal. 
ta una escuela grande. Mientras que tus 
hijos, siendo los de un necio, tendrán 
que trabajar con sus brazos, como tú, 
y les bastará con la' pequeña. Ahora 
bien; no debes esperar que se eduque 
a tus hijos de balde; por ello has de 


pagar. 


Un día se presentó el sabio al necio 
de muy mal temple, y le dijo: 

—¿Has estado pensando? 

—S1 — contestó el otro. 

—No lo permitiré; si vuelves a ha- 
cerlo te impondré un castigo. 

—¡Ah! — gritó el simple, soltando 


“las herramientas —; tú mismo te has 


descubierto. Si fueras un inteligente, 
como supones, sabrías que es imposi- 
ble, hasta para los necios como yo, el 
dejar de pensar alguna vez. Ya te co- 
nozco; eres un bribón. 

Al día siguiente el esclavo hizo una 
bandera roja, tomó las armas y se re- 
beló contra su amo. 

El pensar fué el principio de la revo- 
lución a cuyo término aún no hemos 
Megado. 

W ANDERSEN 
— (o) -_. 


El lobo y el perro 


Un lobo flaco y hambriento encontró 
en un camino a un perro gordo y bien 
cuidado, 

—Dime, le dijo, en qué consiste que 
siendo yo más fuerte y valiente que tú 
no encuentro qué comer y casi me mue- 





YO de hambre? 


—Consiste, contestó el perro, en que 
sirvo a un amo que me cuida mucho, 
me da pan sin pedírselo, me guarda los 
huesos y mendrugos que sobran de su 
mesa, y no tengo más obligación que 
custodiar la casa, 

—Mucha felicidad es esa, contestó 
el lobo envidiándole la suerte. 

—Pues mira, replicó el perro, si quie- 
res puedes venir a disfrutar el mismo 
destino, viniendo a servir a mi amo y 
defendiendo la casa de los ladrones por 
la noche. 

—Convengo en ello, dijo el lobo, por- 
que más cuenta me tiene vivir bajo te- 
chado y hartarme de comida sin tener 
nada que hacer, que andar por las sel- 
vas con lluvias y nieves. Pero oye — 
añadió mientras iban andando — re- 
paro que llevas pelado el cuello, ¿en 
qué consiste eso? 

—No es nada repuso el perro. Sólo 
para que no salga de casa de día, me 
atan de día para que de noche esté ve- 
lando, y entonces ando por donde se 
me antoja. 

—Pero, si quieres salir de casa, ¿te 
dan licencia? 

—Eso no, respondió el perro. 

—Pues si no eres libre, replicó el lo- 
bo, disfruta de esos bienes, que yo no 
los quiero si para disfrutarlos he de 
sacrificar mi libertad. 

Ignoramos quién es el autor de este 
apólogo, que no queremos apropiarnos 
ni dejar la duda de que pase por nues- 
tro. Pero !cuántos hombres hay como 
el perro, y cuán pocos como el lobo! 
Recordamos, nada más que por inciden. 
cia, a un antiguo ex anarquista que pa- 
sándose la mano por la parte pelada del 
cuello, no sabe decir a su patrón más 
que esta frase: 

““Señor, estoy contento; estamos con- 
tentos!...”” 








El pensamiento: de cada individuo es 
autónomo. Y todos los pensamientos de 
los hombres forman un pensamiento co- 
lectivo que mueve la historia, agotando 
la vitalidad del Estado y poniendo de 
manifiesto, cada día más, la autonomía 
insuperable entre el ser del poder cen- 
tral y la libertad del hombr. 


Juan BOVIO 


Hablan las chozas 


de campesinos 





En la espantosa carestía 
¡ríen los niños! 
Cantan las cunas con el día,... 
¿Por qué Dios hace la sequía, 
si hace los niños? 


¡Dolor!... ¿por qué no nog arrasas, 
fiero huracán? 
Angeles se entran por las casas, 
y en nuestros hogar faltan las brasas 
y en nuestras arcas falta el pan. 


Muerta la mies, la parra muerta, 
muerto el ganado, 
el viento silba y nos despierta; 
y hay un fantasma a nuestra puerta 
que ronda airado. 


Cachorra tisica, sin dientes, 
bizco animal, 
el hambre, de ojos relucientes, 
aúlla, como los dolientes 
idiotas en el hospital... 


Los bronces doblan a lo lejos... 
¡luto de obrero! 
Mueren los niños y los viejos... 
Doblan campanas a lo lejos 
y canta el buen sepulturero... 


Canta él, como antes cantó el Cura... 
¡monserga odioso! 
¡Dormid, en sepultura, 
pobres! que al cabo, menos dura, 
que" vuestro lecho, es vuestra fosa. 


¡Dormid el sueño del destino 
reparador! 
El catre es bueno; hecho de pino, 
¡no ha de menester lienzos de lino 
ni cobertor! 


¡Dormid, oh muertos de desvelo! 
¡Dormid, la muerte os fué piadosa! 
Los astros lloran por el cielo... 
¡bendito el brazo del abuelo 
que al cavador abrió la fosa! 


¡Mirad, mirad! van en bandadas 
los emigrantes, 
y salen voces desgarradas 
de todas las amontonadas 
naves distantes. 


Viejas rapazas y queridas, 
— ¡señor, señor! — 
crispan las manog ateriadas, 
muerden las trenzas desceñidas, 
en un espasmo de dolor. 


Que ellos se van desesperados 
y ellas se quedan sin fortuna, 
¡adios, los besos perfumados 
de sol de Agosto y luz de luna! 


¡Adios colinas florecientes! 
¡Adios mañanas del buen Dios 
resplandeciendo en los orientes! 
¡adios rincones de las fuentes! 

Por siempre... ¡adiós! 

Que ellos se van y el mar profundo 
dejan atrás, dejan atrás... 

¿a dónde van? Al fin del mundo, 
¿Volverán?... ¿cuándo, mar profundo? 
¡Jamás, jamás! 


Las cepas quémanse, desnudas... 
murió, de pena, el viejo enjuto — 
entre hambre y ruinas, frío y dudas, 
suspiran huérfanas y viudas: 

—miseria y luto— 


Mi 


Hablan pocilgas 
de obreros 


Chiquillos flacos, sin abrigo... 
pobre el jergón, la ropa leve... 
cuarto sin luz, mesa sin trigo... 
¿Quién ha llamado a mi postigo? 

—i¡La nieve! 








La usura me hurta el bienestar. .. 
Mis deudas chupan, negro enjambre... 
¡Qué invierno vil!... ¿no ha de acabar? 
¿Quien se sentó junto a mi hogar?..,. 

— ¡El hambre! 


Húmedo el piso; y recostado 
el niño duerme en él, ¡señor! 
La madre llora... El padre, a un lado... 
¿quien viene allí, tan mal carado? 
— ¡El dolor! 


¡Alcohol! ¡Delicia que me abrasa, 
amigo fiel de los que gimen!... 
¡Beber! ¡beber! ... ¡La vida pasa!... 
¿quién ronda al pié de nuestra casa? 

—¡El crimen! 


Doce años ya; desnuda y sola... 
Sin: madre... el padre en el oficio... 






ORIENTACION 
¡cuerpo de luna y amapola! 
¿qué viento arrastra esta carola? 
— ¡El vicio! 


Hambre, dolor, crímen, usura, 
y vicio y frío... ¡horrible suerte! 
¡Oh vida negra! ¡ob vida dura! 
¿Quién pondrá fin a esta amargura? 
— ¡La muerte: 





:0: 


Hablan las chozas 





¡Mar pavoroso, mar tenebroso, 
profundo mar! 
Furias eternas, furias eternas... 
hay mónstruos verdes en tus cavernas 
que nos devoran al pasar. 


¡Mar sollozante, mar resonante,. 
nocturno mar! 
Vientos y fríos, vientos y fríos... 
Sobre tus ondas van los navios 
con la esperanza de nuestro hogar... 


¡Mar de tormenta, mar que revienta, 
convulso mar! 
Noches enteras, noches enteras 
van a tus playas lastimeras 
madres y noviag a rezar... 


¡Mar vagavundo, mar furibundo 
lúgubre mar! 
hay aguas locas, ay aguas locas! 
¡como destrozan entre las rocas 
las esperanzas de nuestro hogar! 


¡Mar infinito, mar infinito, 
maldito mar! 
¡Mala fortuna, mala fortuna!... 
¡Restos de velas, tendrán por cuna 
mis huerfanitos para llorar! 


—— (0) — 


Hablan los 


Tosed pulmones contrahechos 
tosed, que el aire eg menester... 
En las alcobas faltan lechos; 
tosed, pulmones en los pechos, 
porque la muerte ha de comer. 


Moríos de hambre y de abandono... 
¿a qué vivir?... ¡funesto empeño! 
¡Y no envidiéis, en vuestro encono 
al propio rey sobre su trono, 
sino a los perros que tienen dueño! 


¡En vuestros ojos, iras y asombros, 
en vuestras manos un bordón, 
trágicos restos en los hombros, 
por los pinares y los escombros 
pasad, como una aparición! 


Lepras y llagas disolventes 
salíos de los hospitales... 
Morid entre un crujir de dientes 
horribles mónstruos pestilentes, 
letrinas de almas inmortales. 


Y que esas almas sin venturas 
las reproduzcan con ardor 
millares de almas de criaturas; 
ríos de muertes y de amarguras, 
¡venganzas fieras del Dolor! 


_ Ríos de llanto miserando... 
Ríos de sangre de Caín, 
eternamente blasfemando 

y de la vida el mar llenando 








siempre ¡sin fin! ¡sin fin! ¡sin fin! 
(e) 
Hablan los reos 


ns 
( 


Robé un par — No tenía hogar ni lecho 
ni ropa, ni jergón... 
¿Quién va allí de uniforme con gran cruz en 
(el pecho? 
— Un ladrón. 


Soy criminal. — Con un golpe de maza 


quitóme la razón destino fiero: 


¿quién pasa allá, arrastrado por dos potros 
de raza, 
—Un ratero. 


La crápula maldita 
me puso en la miseria—y me ha vendido. 
¡Qué espléndido palacio radiante! ¿quién lo 
habita. 
—Un bandido. 


Viola, seduce, roba y asesina 
y miradle: ¡es un rey! 
¿Que prostituta canta lúbrica, en esta es- 
quina. 
— La ley, 


Guerra JUNQUEIRO. 


de pescadores: 


_ hospitales 
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Giordano Bruno y sus jueces 


Decid: ¿Cuál fué mi crimen? ¿Lo sospecháis siquiera? 
¡ Y me acusáis sabiendo que nunca delinquí!... 
¡Quemadme! que mañana donde encendáis la hoguera 
Levantará una estatua la Historia para mí. 
Ya sé a qué me condena vuestra clemencia suma, 
¿Por qué?... Porque las luces busqué de la verdad, 





No en vuestra falsa ciencia que al pensamiento abruma 
Con dogmas y con mitos robados a otra edad, 


Sino en el libro eterno del universo mundo, 
Que encierra, entre sus páginas de inmensa duración, 
Los gérmenes benditos de un porvenir fecundo 


Basado en la Justicia, fundado en la Razón. 


Y bien sabéis que el hombre, si busca en su conciencia 
La causa de las causas, el último por qué. 


Ha de trocar muy pronto la Biblia por la Ciencia, 
Los Templos por la Escuela, por la Razón la Fe. 


Ya sé que os asusta, como os asusta todo 

Lo grande y que quisieráis poderme desmetir, 

Mas aún vuestras conciencias, que hundidas en el lodo A 
De un servilismo que hace de lástima gemir, 

Aún ellas, en el fondo, bien saben que la Jdea 

Es intangible, eterna, divina, inmaterial; AS 


Que es ella quien los dioses y religiones crea, 


Quien forma con sus cambios la Historia Universal; 
Que es ella la que saca la vida del osario, 
La que convierte al Hombre de polvo en Creador, 


La que escribió con sangre la escena del Calvario, 
Después de haber escrito eon luz la del Tabor. 


Mas sois siempre log mismos, los viejos fariseos, 
Los que oran y se postran donde los puedan ver; 


Fingiendo fe, sois falsos; llamando a Dios, ateos; 
¡ Chacales que un cadáver buscáis para roer!... 


¿Qué es hoy vuestra doctrina? Tejido de patrañas; 
Vuestra ortodoxia, embustes; vuestro patriarca, un rey; 


Leyendas vuestra historia, fantástica y extraña; 
Vuestra razón la fuerza, y el oro vuestra ley. 
Tenéis todos los vicios que antaño los gentiles; 
Tenéis sus bacanales, su pérfida maldad; 
Como ellos sois farsantes, hipócritas y viles, 
Queréis, como quisieron, matar a la Verdad. 
Y es vano vuestro empeño... Si en esto vence alguno, 
Soy yo, porque la Historia dirá en lo porvenir: 


““¡Respeto a los que mueran como muriera Bruno!” 
Y, en cambio, vuestros nombres... ¿quién los podrá decir?... 


¡Ah!... Prefiero mil veces mi suerte a vuestra suerte; 
Morir como yo muero no es una muerte, no; 


Morir así, es la vida; vuestro vivir, la muerte; 

Por eso aquí quien triunfa no es Roma. ¡Triunfo yo! 
Decid a vuestro papa, vuestro señor y dueño, 

Cuál mueren los que marchan del porvenir en pos; 


... ex 


Decidle que a la muerte me entrego como a un sueño, 
Porque es la muerte un sueño que nos conduce a Dios; : 
Mas no a ese Dios siniestro con vicios y pasiones, : 
Que al Hombre da la vida y al par su maldición, ; 


Sino a ese Dios-1dea que en mil revoluciones 


Da a la materia formas y vida a la Creación; 

No al Dios de las batallas, sí al Dios del pensamiento, 
A] Dios de la conciencia, al Dios que vive en mí, 

Al Dios que anima el fuego, la luz, la tierra, el viento, 
Al Dios de las bondades, no al Dios del Sinaí, 
Decidle que diez años con fiebre, con delirio, 


Con hambre... 


no pudieron mi voluntad quebrar; 


¡Que niegue Pedro a Cristo! Que a mí ni ante el martirio 
De la verdad que sepa me haréis apostatar. 
¡Mas hasta!... ¡Ya os aguardo! Dad fin a vuestra obra... 


¡Cobardes;¡ ¿Que cs detiene?... 


¿Teméis al porvenir?... 


¿Tembláis?... Es porque os falta la fe que a mí me sobra... 


¡Miradme! Yo no tiemblo... 





¡Ferrer! 


Si en lugar de una pluma pudiera 
Una espada en mi mano empuñar, 
Cortaría de un golpe los males 
Que pretende la idea aplastar. 





Ya de Bruno Giordano, la sangre, 
Una mancha a la historia legó, 
Y Ferrer, el coloso del siglo, 
Por mandato del clero murió. 


Galileo y log mártires muchos 
De sus tumbas la voz alzarán; 
Los gobiernos, cobardes, traidores, 
En sus cuevas, por fin, temblarán. 


¡Anarquistas, preparen la lucha, 
Nuestro emblema triunfante será; 
Los esclavos aplasten al clero, 

Y la Escuela Moderna vendrá. 


El gobierno español fué maldito 
En el nombre de la humanidad, 
A. Ferrer se mató, mas no importa, 
Nuestra escuela por fin triunfará. 


Si los hombres son buenos y altruistas, 
Con bravura debieran pelear, 
Y estudiar para ser anarquistas 
Y poder a los niños amar. 


Los gobiernos son todos tiranos, 
Enemigos de nuestro ideal, 
Y no pueden ser buenos y humanos 
Porque el oro mató su bondad. 


Anhelamos un nuevo principio, 
Donde todo sea altruismo y unión. 
Hasta tanto luchemos con ansias 
Por que venga la revolución. 


¡Y soy quien va a morir! 
G. J. 





Yo soy viejo anarquista, y la sangre 
Siento joven, y puedo decir: 
Kropotkin, Bakunin: vuestros hijos 
Serán libres o habrán de morir. 


Santos CERVONI. 
(0) 


Perdida 


Yo te vi, la nariz dilatada, 
La boca con ansias de un beso infinito, 
En los ojos temblando el deseo, 
Rompiendo el descote los senos altivos; 











Asirte a mi cuello pidiendo placeres, 
Placeres en sueños quizás presentidos..., 
Arrojar en mis brazos las galas 
De tu fresca belleza de lirio, 


Y después de pasar la locura 
Y después de pasar el delirio, 
Levantando los trémulos brazos 
Pedir convulsiva la copa de vino, 


Carnaval 


¿Oyes ese rumor que a la distancia 
: Se parece a un gemido? 
¿Sientes el mónstruo cuyas voces pueblan 
El espacio inmedido? 
Es el pueblo de santos ideales 
Que grita enloquecido, 
El pueblo soberano que se aturde 
Con su propio alarido. 
¡Es el pueblo que vaga por las calles 
Mendigando el olvido. 
Es el pueblo infeliz que se divierte 
Y que marcha sin rumbo haciendo ruido! 
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Quiénes son 


dado a la humanidad su “verdadera tifican la necesidad de 1 


$ _moral””, los muy puercos se persignan, 
los débiles haciendo cruces de ““mi bárbara mo- 


Los hombres que por su sensibilidad 
y sus buenos sentimientos son incapa- 
ces de cometer malas acciones, se les 
tiene muy a menudo por débiles, 

Sin embargo, nada hay más erróneo 
que ese concepto, porque el hombre 
que posee el 3entimiento del bien y 
continuamente lo practica en esta mal- 
dita sociedad en que nos ha tocado vi- 
vir, en la que reina el mal por todas 
partes, y que el pillo es el más “*bue- 
no”? para “triunfar””, no puede ser dé- 
bil de espíritu; moralmente triunfa co- 
mo hombre superior. 

' Los ácratas, como apóstoles de un 
ideal de justicia, ideal de amor, son 
todo corazón. Ys tan grande su senti- 
.- miento humano, que cada vez que, obli- 
gados por las circunstancias emanadas 
de la tiranía de una casta privilegiada, 
tiene que obrar contra un semejante, 
sienten un gran dolor, dolor que nace 
de lo más recóndito de su ser. La so- 
ciedad causante de tantos males, es la 
fatal determinadora. 

” Muchas veces son vejados y maltra- 
tados por los mismos a quienes quieren 
redimir, sin por ello sentir ningún odio 
hacia ellos; consideran la crasa igno- 
rancia en que viven, 

¿Es ésto ser débil de espíritu? No. 
El hombre que en medio de tanta mal- 
dad practica el bien, no es débil; sólo 
las personas que poseen un espíritu no- 
ble y fuerte son capaces de sacrificarse 
para hacer la felicidad de sus seme- 
jantes. 

Espíritu altivó, gallardo, empapado 
de abnegación sublime puede ser pa- 
trimonio de esos espíritus débiles, que 
en honor a la verdad, son seres supe- 
riores. 

Los débiles de espíritu son aquellos 
gue se dejan arrastrar por el vicio y 
las malas pasiones, los que no saben 
oponerse al mal y se dejan llevar por 
la corriente de la degeneración. Espí- 
-ritus débiles todos aquellos que tienen 

alma de lacayo, que por un mísero 
mendrugo se rebajan al potentado en 
contra de sus mismos hermanos de in- 
fortunio. Esos son los débiles de espí- 








ritu. 
Andrea CERNADA. 
(o) 
Pensamientos 


sueltos 


Es una injusticia que están haciendo 
con sus hijas muchos señores burgue- 
ses que quieren conservar la tradición 
dogmática del amor: le roban, le pro- 
hiben el amor a sus hijas con un joven 
pobre, pero trabajador, obligándolas a 
gue se casen con viejos cargados de 
oro que han robado a las avispas del 
trabajo. , 

¡Es monstruoso en estos tiempos dis- 
ciplinar el amor! : 

¡El amor debe ser libre! 

Para mí el dinero representa un des- 
pojo que los ladrones hicieron a los 
que amasaron la riqueza social. 

El hombre de dinero para mí sería 
un animal de muy mal paladar, El 
amor no inspírase en el dinero sino en 
el amor mismo, que es la atractiva sim- 
patía de mer 2045, ¿al a Y 
timientos de dos almas. é 

Por-eso me inspiran odio las muje- 
res. que su único amor estriba en el 
dinero. 

Si queréis conocer la sinceridad y la 
buena fe de los que se os derriten en 


o la. 


““sinceridades””, miradlos bien en eljla venta del fatal alebhol, 


rostro y de fijo en los ojos: Si clavan 


1 

Y llegué a la conclusión siguiente 
sobre la moral: que ésta es una ficción, 
una hoja de parra que tapa todos los 
actos naturales basados en la biología 
genésica de los seres humanos, coarta 
las expansiones amorósas de los mismos 
y pone coto a la, fisiología del verdade 
ro amor. 

Aurora D. CASTILLO. 


(o) 


Para los niños 
mayores 


Ama a tus compañeros de trabajo, 
que serán los compañeros de trabajo 
de toda tu vida. 

Ama el estudio, que es el pan de la 
mante, y estad, de quien te enseña, tan 
agradecido como con tus padres, cuan- 
do el que te enseña no te haga caer 
en un falso poder de Dios y en un falso 
poder estatal. Los XX siglos de expe- 
riencia,.. miserie y crímenes. 

Santifica todos los días con algún 
acto gentil. 

Honra a los hombres mejora; respe- 
ta a todos, pero nunca a los tiranos. 

No odies, no cfendas, no te vengues 
nunca; mas defiende tu derecho y no 
te resignes a la injusticia ni a la opre- 
sión; la esclavitud es un crimen; sed 
hombre libre. 

Guárdate de cometer cualquier villa- 
nía; sé el amigo de los débiles; ama 
sobre todas las cosas la justicia, sin la 
cual no hay más que miseria y críme- 
nes: la justicia humana, sin fronteras 
ni jerarquías, De la justicia del Esta- 
do y de la justicia divina... los XX 
siglos nos dán un ejemplo de todas sus 
miserias morales, 

No olvides quí los bienes de la tie- 
rra son el fruto del trabajo; gozar de 
ellos sin producir nada es lo mismo que 
robar el pan al que trabaja; observa 
y medita, para conocer la verdad; no 











creas lo que repugna a la razón; no te: 


dejes engañar, no engañes a los demás. 
- No pienses que se ama a la patria 
odiando o despreciando a las demás 
naciones y deseando las guerras, que 
es residuo de barbarie. Quien siente a 
tal manera odia a la patria. 

La patria de los hombres buenos de 
corazón humano, no se defiende con 
ejércitos y cañones, símbolos del eri- 
men legal. La patria tendrá que ser 
como el sol, universal, para vivir la pa- 
tria del amor y de la paz. 

Ansía ver el día en que todos los 
hombres vivan en paz y justicia como 
buenos hermanos: Eso quieren los 
ácratas. 

Elena ORLANDO. 


(0) 
Cositas... 


El alcoholismo es uno de los tantos 
vicios fatales que flagelan a los pueblos 
sumergidos en la noche milenaria en 
que se halla la humanidad irredenta 
de los añejos prejuicios atávicos. 

Todos los “buenos”? gobiernos pre- 
tenden extirpar este cáncer social, por 
medio de leyes, es decir, agravando cel 
mal; aplicando ¡impuestos sobre im- 
prestas. Creen así, los pueblos crédu- 
os, ue los gobiernos cuíúan ¿Um 
bienestar. ¡Degencrados «<= impotentes 
para redimirse por sí mismos! 

¿Cómo es posible creer en la *“*bon- 
dad”” de las leyes y de los gobernan- 
tes que fomentan el vicio, permitiendo 
Porque a 
ellos les interesa por las entradas que 











la vista en el suelo y mudan de expre- ¡les aporta? : 
sión el rostro, os están mintiendo since-¡ A todo político le interesa sobrema- 
ridad con una hipocresía que raya en nera que el hombre trabajador se man- 
el cinismo más depravado. tenga en un estado permanente de de- 
— ¡generación, para -así tener entes sin 
Todos los que me rodean me llaman | pensamiento, mansos y fáciles de do- 
curiosa por mi espíritu de observación. minar. a 
Y me dicen que esa es una mala edu-| Bajo la influencia alcohólica, el in- 
cación y que está fuera de las normas ¡dividuo pierde la razón y el sentimien- 
de la *“*verdadera moral”... to humano; inconscientemente comete 
Cuando les pregunto en qué dogma |las mayores monstruosidades y €s pas- 
está establecida la **verdadera moral”, 
me hablan de la ley, del mote de la 
religión y otras cosas que huelen mu- 
cho a santidad. .. Yo les escucho aten- 
tamente. 
Cuando le esbczo “mi moral” le se- 
ñalo los resultados perniciosos que ba |to salvan su ““responsabilidad”” y 


pr 


trumento de todos los crímenes. 


políticos gobernantes, por más leyes 
““benefactoras”” que: dicten, aparente- 
mente con un fin humanitario; con es- 








to de las pasiones más innobles e ins- |h 
Esto no les importa a los ““buenos”” 


jus- 
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policías y fabricantes de leyes profilác- 
q que de tales sólo tienen el nom- 
re. MEE 
De cuando en cuando se oye el cla- 
mor de ““justicia'”? de las altas autori- 


dades, contra el aleoholismo, como con- | ¿ 


tra el juego; se hacen eco de tan bufo- 
nesco clamor los diarios grandes, pero, 
al igual de los gobiernos, aúllan por un 
lado y por el vtro propagan el aleoho- 
lismo y el juego. Así viven los aven- 
tureros. 

¡ Combatir el uicoholismo!... Y a la 
postre, el alcoholismo va a dormir a 
un calabozo y los que trafican con el 
juego, compran + un jefe con unos pa- 
pelitos de quinientos pesos y una cena, 
y el mundo marcha tranquilamente ha- 
cia la degenearción, dirigido por las 
““salvadoras leyes de profilaxis social ””. 

Cabe al hombre hacer estudio de su 
vida, compenetrarse del mal que le oca- 
sionan todos los vicios, para saber de- 
fenderse del contagio, A los trabajado- 
res, como factor de vida de los pueblos, 
toca hacer reorganización de valores 
morales y sociales, procurando no de- 
jarse dominar por las “Wxigencias so- 
ciales” de los vicios. Desgraciadamen- 
te, los tercos y faltos de delicadeza se 
dejan conquistar por tan abominable 
mal, para figurar como *““hombres””. 

¡Con qué buenos ojos ven los capita- 
listas a sus esclavos bailar la danza del 
Dios Baco! ¡Claro, ven en ellos a los 
mansos siervos que con la sonrisa de 
idiotas soportan la inicua explotación ! 

¡Oh, si ellos, los vampiros capitalis- 
tas, políticos y gobernantes pudieran 
hacer, en forma vedada, como lo hacen 
cuando pueden, que todos los obreros 
fueran alcoholistas, vivirían en el me- 
jor de los mundos; así conseguirían 
contrarrestar la gran obra educacional 
de profilaxis mcral y cerebral de los 
pueblos, que hacen los obreros emanci- 

| pados en las sociedades de resistencia! 

¡Hijos del trabajo: sed hombres, com- 
'batid el alcohol y sus vicios, la políti- 
cea y sus leyes, que son gérmenes de 
ambición personal y factores de impo- 
tencia. E 

¡Redímanse los pueblos por su es- 
fuerzo propio! ¿No.es un dolor lanci- 
nante ver a familias enteras que por 
herencia patológica .vienen al mundo 
con un caudal de inmundicias en la 
sangre, taras producidas por el alco- 
hol u otros vicios repugnantes? 

Esos hombres-bestias, alcoholizados 
hasta la idiotez, que “'“obsequian”” a 
sus mujeres y a sus hijos con las babas 
nauseabundas de sus asquerosas boca- 
zas y el virus ponzoñoso de su degene- 
rada sangre, merecen ser separados 
del mundo sanc (¿sano?) y recluído 
en lugares a propósito, para así salvar- 
los del mal y salvar a la prole infeliz, 
para que no venga a engrosar el gran 
montón de miserias hamanas que co- 
rroen la vida social. 

¡Cuánta juventud se inclina a tan 
nefasto vicio! No reflexionan que per- 
judican su salud, la moral y la delica- 
deza personal. ¡El borracho debe ser 
tratado como un perro sarnoso! 

Reflexionen los trabajadores y vean 
en el alcohol, como en otros vicios, un 
agente de degeneración, un mal conse- 
jero y una muralla levantada contra la 
libertad y la salud de los pueblos. 

Por vuestra salud y la de vuestras 
familias, por vuestros-hijos, no os en- 
'treguéis al “alcoholismo.y la política. 
¡e muchísi spansiones nobles. ar- 


¡tíssicas, do: F spíritu puede olvi- 
dar por un Rrde dd dolores y mi- 


serias que sufrimos. $ 
Huid de los estercoleres del vicio. 

Sed dignos! 

33 María. Angélica ORLANDO. 
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10) 
Primero de Mayo 


El 1o de Mayo, es cual un penacho 
blanco, que besa: la frente del trabajo, 
ensalsando la obra que refleja el birra 
de ue supieron agonizar y mo 
pa ¿unio sagrado y moral de una 
idea que brotaba de sus pechos dolori- 
por la dad del instinto, que no 

e necesariamente hacia la 
sánto grito de libertad hu- 











cb: y le ue queda supe- 
ba. por los 1 entos e los que 
en que soportar « je de un 
o OA tadicidno no son 
po - libre de tenebrosa des- 





os zánganos: 


espcración, de negras miserias, siendo ,a 
mi juicio, no sólo ejemplo de abnega- 
ción, sino la resurrección y fraternidad 
de los seres humanos que no quieren 
perder la fe a nuevas luces, por la sim- 
patía y ternura que embellecerá al mundo. 

Los que han sufrido y sufren se verán 
transportados hoy a cas desgracia. 
a; pero una aurora iluminará las in- 
extinguibles sendas -para decirles, miran- 
do de frente a la humanidad entera: 
«¡Es una verdad que brillará de hoy 
para siempre!». 

También e: 10 de Mayo debe sonreir 
a lodos los corazones que sueñan con 
el toque ardiente del clarín que ha de 
«Servir de vanguardia al progreso, mien- 
tras vaya limpiando el polvo del sucio 
camino para que el amor al trabajo 
y la moral responda a la creación hu- 
mana. 

La tarea es bien triste; expuesto a 
tener que presentar año tras año una pá 
gina de dolor en toda su repugnante 
monstruosidad inexplicable y feroz con 
que persiguen los enemigos a las almas 
dolientes que guardan cultos suaves y 
establecen con justicia cuáles Ñ quiénes 
deben sentarse en el banquillo de la 
justicia, justicia que llevan en sus alas 
a través del orbe, por mas que pese a 
todos los que quieran ungirla, la tiranía 
cumo doctrina social, el 1o de Mayo, 
si, como las grandes epopeyas del dolor 
suavisado, está llamado a cumplir un 
destino de prodigioso valor que realiza 
los más grandes sentimientos que in- 
fluyen un innegable respeto, la libe- 
ración será una larga y fina columna 
de humo que se elevará hacia la glorifi- 
cación final de la lucha gigantesca. 

Sería una cobardía sufrir y callar .pa- 
ra no despertar al mundo nuevos odios 
por la moral ultrajada de los que pensa- 
ron en un bien común, de las luchas que 
dignifican a los hombres, debe surgir 
una ley que no reconozca desigualdad 
entre los pueblos hermanos, cumplien- 
do así con la inmensa bondad y gloria 
escencial de todo lo bueno y santo; es- 
le es el último fin y puerto de nuestros 
descos. 


FANNY 








(o) 
RELIEVES SOCIALES 


La hija del verdugo 


Heine, en sus Memorias, nos cuenta 
sa amistad con Sefchen, la hija del ver- 

ogo. 

efchen es una pobre y bella mucha- 
cha. Las mujeres la insultan, los chi- 
quillos la SEAT Los hombres : la 
odian. Y Sefchen llora desesperada su 
desgracia inevitable. Heine, adolescen- 
te también, la consuela y enjuga sus lá- 
grimas M poco.a poco se va quemando 
con el fuego del raro y doloroso encan- 
to que emana de la hija del verdugo. 

Pero a Sefchen no puede amarla na- 
die; está maldita de la sociedad; lleva 
sobre su blanca frente el estigma imbo- 
rrable de la infamia de su padre. Está 
condenada a muerte, a eterna soledad, 
po ue es la hija de un monstruo que 
os hombres han creado. El pueblo ven- 

en ella su esclavitud y su sufrimien- 
o. que el terror, al ser repugnante y fa- 
tídico, hace perpetuar. 

No tiene valor suficiente para destruir 
a los que pagan a su padre su infame 
oficio y se limita a apedrearla a ella. 

Sefchen ha perdido a su madre. Vive 
sola, es decir, acompañada de su desespe- 
ración y de su horror. 

¡Pensad en la angustia inenarrabie de 
los hijos del verdugo, que tienen que 
sufrir los besos de su padre! 

Para Sefchen no habrá nunca alegría 
ni justicia. No tendrá nunca más ma 
que la del sepulcro, más paz que la de 
la muerte. mt 

Su padre la adoraba. Ella es su único 
amor; la causa de que se degrade, de 
que se deshonre hasta lo más repugnante. 

Y ella lo comprende y se o y mal- 
dica a sí misma. 

0) => , 

Imaginémonos otra Selchen real y vi- 
va, también bella y dulce y que al lle- 
gar a la edad de los amores. ame a 
un hombre consciente. que tenga ideas 
3, que sepa que es. la hija del o 

¡Qué a más hondo y más triste 
se desarrollaría em el corazón de esa 
mujer incapacitada para inspirar amor 
a vingún hombre digno!.. A, ces 

Ella no tendría la c E de su padeci- 
miento; no tendría la culpa de la barba- 
rie humana, que erigiéndose un derecho 
que sólo pertenece a la Naturaleza, crea 
la figura maldita del verdugo. No tendría 
la culpa de la inconsciencia de la hu- 
manidad que acata y tolera leyes que 
juzguen sentencieno sus acciones. 

o tendría la culpa de la debilidad de 
10s hombres, que sostienen un orden 
social, que negando los alimentos al que 
no tiene dinero a comprarlos, mante- 
niéndo a los hombres en la ignorancia 
w haciéndolos malos por medio del do- 
lor. los conduce al momento brutal de 


romper 
Y Sin embargo, agaría inexorablemen- 
: pe crueldades de los 


te los errores 
dose hecha girones su 


pes 
re . 
Pusta hija del verdugo >La puede exis- 
tir, que quizas existe, sería también otra 
víclima de la injusticia social. Víctima 
honda y dolorosa que todas las de- 
más, porque se quebrantaría entera al 
soplo del infortunio inmerecido, porque 
no tendría nunca una voz humana que 
glosase su: dolor, mi una mano cariñosa 
que pusiese un manojo de flores sobre 
su recuerdo. Pasaría por la vida, obscu- 
ra e ignorada, sin dejar tras de sí otra 
cosa que las lágrimas derramadas en 
tristeza. ¿Quién pensaría en 


horas de 


(Ys PI OABILSH 


'puios.. No se 
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e en la posibilidad de un Sufrir ítimo? 
lado de su silueta habría siempre 
la de su padre; habría siempre la re- 
paca que inspira la barbarie de 
matar por oficio, de matar sin causas 
morales, sin arranque humano. De ma- 
lar fríamente, cumpliendo un trabajo. 
De matar sin emoción, sin ira ni ven- 


ganza. ; 
. Podría ser que este hombre que mata, 
instrumento de una civilización basada 


en el odio y en la lucha del. hombre 
contra el hombre, hubiese vendido su 
brazo a cambio de un mendrugo de 
pan gue calmase el hambre de su ho- 
gar. este hombre también sería víctima 
e la sociedad, víctima de la cobardía 
colectiva que, sosteniéndola con todas 
sus injusticias, le ha convertido a él en 
verdugo. 12 

Pero hasta en el caso de que no fuese 
de la sangre, tengamos un poco de piedad 
así. de que el verdugo sea un ser degra- 
dado, un aborto de la Naturaleza, -un 
buitre que para vivir necesita del olor 
para sus hijos, que no eligieron padres 
ni pueden dejar de tenerlo . 

ensemos en la espantosa desdicha de 
su, vida, en la íntima condenación de su 


conciencia, en el martirio de sus almas, 
si, como Sefchen, son buenas, aman, y 


comprenden. 
Federica MONTSENY 


(De «Cultura y Acción: de Zaragoza). 
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| Norteamérica 





Cuna de fieras bravías que saben ce- 
barse en las carnes de los hijos del tra- 
bajo, de los hombres pensadores en un 
mundo de libertad y justicia. 


Transcurren los años, y la humanidad . 


mo borrará de su corazón el gran dolor 
que la infamia hecha ley enñgendró en 
los pueblos obreros, en el crímen que 
las autoridades norteamericanas realiza- 
ro1 en la memorable y fatídica Chicago. 
¡Aún sigue el monstruo lamiéndose los 
labios rebosantes de sangre de hombres 
nmcbles: Sacco y Vanzzetti! 

Tiernas víctimas de esta época de gue- 
rreros y falsos redentores de los pue- 
blos hambrientos, repudiada por los 
hombres buenos. 5 

«Norte América, cuna de la libertad». 


¡Mentiras de miserables explotadores de 
la vida del obrero! ¡ 

Cuna de caníbales, de Torquemadas de 
levita y bota charolada. La sangre obrera, 
la sangre de los hombres libertarios os 
ha de ahogar como si una ola purifica- 
dora ssl .envolviera en una agonía des- 
es e. 

hicago tiene su página negra. tiene 
ingratos recuerdos; el crímen de las 
horcas. es decir, el fantasma de sus ho- 
ras malditas. Todos los pueblos cultos 
Y amorosos clavan sus miradas allí. ¡Nor- 
e América! engendro de hombres-fie- 
ras. alma pervertida por el oro, raza 
E que baila danzas funerarias al- 
rededor de las horcas y las sillas eléc- 
tricas. : 

¡Horrorosa visión! ¡sal de mí! mi bra- 
zo quiere levantarse para aplastar el 
monstruo de Yaquinlandia!...... 

¡Seguid, seguid en vuestras orgías ma- 
cabras! ¡Bebed, en copas de cristal ama- 
rillo la sangre roja de las víctimas! 
¡pecrchos como Nerón, que sonará la 
hora en que se os ha de pedir cuen- 
ta como a todos los tiranos. 

La cruz de dolores, miseria, esclavitud 
MA tiranía amparada por la nefasta ley, 
legará, ¡no lo dudéis! el día glorioso 
en que los pueblos la arrojarán de sus 
espaldas encorvadas por su abominable 
peso. El Cristo de hoy, se rebela; rom- 
per quiere las cadenas y las romperá. 
¡No os riáis, tiranos de la tierra maldita 
pos; weinte siglos de infamias seculares. 

uid no mas-abriendo las fauces y 
con las lenguas saboread la sangre hu- 
mana, la sangre de los hombres bue- 
nos que luchan por la resurrección de 
los pueblus, nor la sacrosánta vida de 
una huranidac fraterna y libre. 

Los fascistas modernos — desde Jtalia 
hasta la Argentina — van gestando un es- 
píritu de defensa. Tened cuidado que al 
cruzar un rayo por el firmamento no 
hagáis responsables a los hombres hue- 
nos, todo amor. 

«Quien siembra tempestades recogerá 
hace ubra de mi 
con los hombres de una moralidad ideo- 
lógica superior a las vuestras, señores 
€ ernadores, con horcas, sillas eléc- 
vicas, puñal y cachiporra y las fosas 
de Santa Cruz. El pensamiento es ve- 
loz como el rayo. ¿Quién lo detiene? 

¡Chicago! Las horcas no han podido 
ahorcar la idea de a 107 Y ma- 
ana y hasta el infinito fluctuará com 
algo divino para los corazones y cere- 
bros nobles. 


Ana Angélica ORLANDO 


AA 


Senda de abrojos 


Alá va, vendiendo flores, 
Sonriendo al vicio y la infamia. 
¡Quince años! Llevar debiera 
La primavera en el alma 
Y ya es mujer que se vende 
Y entrega a precio sus gracias, > 
¡Que en la lucha brutal de la miseria 
Así se prostituye la desgracia! 





Alberto GHIRALDO. 


l 
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6 mozo. — ¡Ya era hora!... Es mucho 
esos de fuego )aguardar. Ven “*pa acá””, Manuela. 
Y tendió a la joven'sus dos brazos 
abiertos. 
Todo reposaba... Es decir, todo no.: ¡Tienes razón, Manuel! — respondió 
Allá lejos, entre las mieses, brutalmen- la muchacha, dejándose caer en los 
te recortada por la franja azul del me- brazos del hombre. — ¡Ya era hora! 
dio día, mirábasc a unas siluctas_ne-| Y en aquella planicie donde el sol, 
gras ir y venir, en, vaivén continuo. : parecido a una inmensa hoguera, vacia- 
Vistas a distancia, parecían un grupo ba chorros de luz y el inicuo trabajo 
de reses mordiendo la paja madura. 'de la servidumbre había vertido cho- 
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Vistas de cerca, parecían lo que eran: 
un grupo de mujeres y hombres encor- 
vados, una cuadrilla de segadores. 


rros de sudor, sonó un beso fecundo. 
¡Quién sahe si de aquel beso arran- 
cado al fuego del amor, beso dado y 


A tal hora, cuando buscaban som- recibido entre una atmósfera de fue- 


bras hasta los reptiles, buscaban los ' 
segadores su pan, segando pan para, 


go también, saldría hecho carne el 
evangelio del porvenir, el “Cristo?” 


otros. En la extensa planicie, falta de que condujese a la victoria aquella ra- 


árboles y de arroyos, el humano grupo 
esgrimía sus hoces, cercenando las ru- 
bias espigas, que caían a un lado y 
otro de los surcos, como trasquilada ca- 
bellera de una Ceres gigante. -Esgri- | 
mían las hoces, recibiendo sobre sus 
cabezas el planazo asesino del sol y 
aireando sus pulmones con polvillo de 
paja envuelto en ráfaga de lumbre. 
Saltaba el sudor en gotas anchas y ca- 
lientes, de las cabezas tocadas con som- 
breros de paja; escurríase como un! 
chorro de lava por los rostros mugrien- | 
tos, surcándolos de churretes lustrosos; | 
teñía su sucia y ma] oliente humedad, ; 
camisas y corpiños, y cuando algunas - 
manos, luego de llenarse, al restregar 
en ellas con el sudor que inundaba las ' 
frentes, lo sacudía, golpeaba el sudor ¡ 
los tallos resecos como una lluvia de 
rocío; rocío fabricado con sangre hu- 
mana, a cuyo contacto sólo podían ' 
prosperar gérmenes de odio. y 

Alí estaban aquellas mujeres y 
aquellos hombres, jadeando al igual de . 
hostigadas reses, rechupándose los la- ' 


i 





- bios y carrillos, para traer saliva a la 


boca; dejando al sol cocer su cuerpo ! 
en la oscura pringue exudada por ellos, ' 


encorvando el espinazo para dimitir la :to clavos de punta en todos aquellos si- | —_ — 


actitud humana y adquiriendo la acti- ; 
tud bestial, trabajando en silencio, sin 
cantos alegradores del trabajo, sin ri- | 
sas, sin palabras, sin otro acompaña- 
miento que el ““ras”? seco de la hoz y ¡ 
otro de los surcos, como trasquilada 
cabellera de una Ceres gigante. | 

AMí estaban alineados, pasivos, ga-; 
nando un puñade de cuartos negros y , 
un mendrugo de pan más negro que los ' 
cuartos; allí estaban desde el amane- | 
cer moviendo sus músculos con unifor- ; 
me movimiento de máquina; infelices | 
víctimas de dos verdugos implacables: 
el sol que los consumía desde el cielo 
y el egoísmo social que los estrujaba 
en la tierra. 

Allí estaban, en aquel asfixiante día 
de junio, trabajando ellos solos, mien- 
tras la naturaleza entera se entregaba ' 
al reposo, desde las bestias replegadas ' 
en sus guaridas, hasta el aire replega- 
do en sí mismo; desde las aves dormi- | 
das tras los imperceptibles sombrajos : 
del surco, hasta las nubes, parapetadas | 
tras el abanico colosal de los montes. | 
¡Y ellos eran hombres! 

¡Pobres hombres '¡ Pobre mujeres!... 
Venían de muy lejos, prefiriendo mo- 
rir de asfixia a morir de hambre, para ' 
lograr su triste propósito, trabajaban | 
de so] a sol, con pasividad uniforme de | 
máquinas esgrimiendo sus hoces, cho- ; 
rreando sudor, respirando polvo ca- 
liente, silenciosos, encorvados, sin can- ; 
tares, sin palabras, sin risas, esperando | 
acaso con mesiánica mansedumbre la; 
llegada de un redentor que los hicio- | 
ra libres... | 

Doce campanadas lentas muy lentas, ' 
como si la iglesia del pueblo tuviese 
gusto en prolongar el martirio de los 
segadores, llegaron a la extensa plani- ; 
cie. | 

Los segadores soltaron las hoces de ; 
golpe y de golpe se pusieron también ; 
de pie. s 

¡Las doce! ¡A comer! — gritó una 
yoz enronquecida por el cansancio; y ; 


todos juntos, hombres y mujeres em-; 
prendieron la marcha hacia la casuca | 
inmediata. Dije todos y dije mal, No ¡ 
fueron todos juntos. | 

Como distraídos, haciéndose los re-| 
molones, retrasáronse una moza y un 
mozo. Los dos eran fuertes, sanos y 


]Scis horas sin hablarnos! — 


| queñin o 


sirvió 


lla tierra para sus 
rios conscien! 


za de trabajadores, cocida por el sol y 
esclavizada por la miseria. 


Joaquin DICENTA. 
(0) 
Carteles 








Anda, anda... 


Los hurgueses han hecho realidad, du- 
ra y dolida, la leyenda de Ashaverus. 
Han echado sobre el mundo el destino 
de los pobres como un errante judío. Y 
¡anda! le, gritan hasta sus piedras. ¡An- 
da! Y hay que andar, pues todo es de 
ellos. La flor, el fruto y la planta; la 
bestia; el ave y la tierra que los nutre. 
Y.más abajo: las minas que dan carbón, 
metales y fuentes de aguas. Y más arri- 
ba: la montaña, el sol y el viento... 

De tí. vagabundo, es nada. Si aún lo 
dudas, haz la prueba de rdormirte en el 
quicio de sus puertas o las sombras de 
sus parques o en las gradas de sus ten1- 
plos, verás. Verás como aperece cl 
GardiAn. el jardinero o el fraile gritán- 
ote un sólo grito: ¡anda! 

Ni de tí tampoco es nada, trabajador 
de la ciudad o del campo. Nada más que 
tu deber de trabajar como bestia. ¿Qué 
he dicho?... ¡Peor que bestias! Estás, 
cuando se cansan,se empacan. Y tú no 

uedes, no debes. Tus amos han pues- 


tios en que podrías tenderte a descansar, 
empacado. Clavos son que te levantan en 
vilo, te echan fuera de la cama, te lan. 
zan loco a la calle, el casero, el panadero, 
la ley... Clavos que se hacen puñales en 
la manita del hijo que pide pan, techo o 
ropa. Anda, pues; es mejor: ¡anda! 
vi de tí, poeta pobre, filósofo o in- 


ventor hijo del pueblo, menos que de 


nadie, es nada. No esperes labrar tu poe- 
ma, construir tu libro o hacer tus cál- 
culos, si antes no pagas, no compras 
papel, pluma luz y tiempo. Todo eso es 
de los burgueses. Anda, cántales a ellos, 
adúlales sus infamias, coopera en sus tro- 
pelías en contra de sus hermanos... ¡Anda! 

Los hombres, digo... Los niños mismos 
que apenas puede tenerse sobre los piés, 
en edad de retozar como cachorros de 
de perros o de cantar como pájaros, 
son extranjeros, extraños en esta tierra 
burguesa. Como ideas libertarias, como 
ideales de combate, no bien nacidos. de- 
ben salir a la calle, al arroyo, a endure- 
cerse, mancharse, pelear su puesto y 


su amiga a empujones, a codazos y a. 


mordiscos... ¡Anda, pillete o pilleta; pe- 
equeñusa: anda! ” 
Y andarán todas sus vidas. Serán sir- 


vientes u obreros. gañanes o prostitutas; , 


lo que puedan; pero andarán, andarán. 
Y cuando rotos, deshechos, rengos o 
ciegos, no sepan producir más, todavía 
serán mendigos. con la mano exten- 
dida, de casa en casa, pidiendo, seguirán 
andando, andando. 


y en las gradas de los templos, oirán que 
gritan contra ellos el mismo grito, el 
soldado, el jardinero y el fraile: anda! 
Y hay que andar y andar, nomás, pues- 
to que todo el mundo pertenece a los 
burgueses. ¡Todo! De tí. mío, de los po- 
bres, no hay nada. Nada, sino la maldi- 
ción de Ashaverus: —¡Anda y anda! 


La mentira 


en el quicio de: 
las puertas y a la sombra delos parques ' 





El trabajo todo lo puede y lo vence cuando es libre y nuestro. Pero hoy, 


manos arteras se apoderan de lo que otras manos laboran. El hombre anda 
suelto a caza de víctimas. El conventillo vomita día a día cadáveres y cadá- 


veres,. 


Sin embargo, la tierra no se ha cansado de fecundar la semilla, ni el 
árbol de dar sus frutos, Hay minas de carbón, hay trusts de salitre, hay fe- 
rrocarriles, automóviles, joyas. Lo necesario y lo superfluo. 

¡Oh, maravillosa fuerza creadora del trabajo! El haraposo se contempla 
1 en la vitrina de las joyerías y en cada esquina hay una mano de mendigo 


a e 


que implora. 


El trabajo todo lo vence, hasta la dignidad del hombre. ¿Verdad, obre- 
ros? ¿Verdad burgueses? . 


] 
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j 
,lernacional aquí. y Francisco Ferrer 
Guardia, lo supo tanto y tan bien, que 
intentó e hizo una escuela para nutrir 
de verdad, de pura verdad los niños, 
' para crearlos como plantas surgirlos hom- 
bres veraces, fundamentalmente opuestos 
a las mentiras burguesas. 

Cómo es. entonces, que aún hoy, to- 
davía, no lo sabe la «Liga Racionalista» ?... 
Porque no debe saberlo cuando permite 
en su cátedra, a la faz de los obreros, 
sin protestar ni inmutarse, que así mien- 
tan los burgueses. Pues son mentiras 
rolundas, eternas, clásicas, las que ha 
contado de México el profesor Vázquez 
Gómez. Mentiras crasas la ley, el orden, 
la libertad que gozan los prietarios de 
aquella tierra. Mentira trágica, roja, va- 
rías veces asesina, es Venustiano Carran- 
za. Mentira alucinada y ridícula, fué el 

residente Madero. Y mentira, una men- 
ira opero. cursi, risible es el ministro 
Fabella, para quien, en cuyo honor dicen 
que hizo todo el gasto el conferenciante... 

Aún no lo sabe la «Liga»?... Ignora que 
lodo lo que es burgués en mentira?... 
Pues señor: debe saberlo; es preciso que 


lo sepa! 
R. González PACHECO 


| 
Plumazos 


. 


Trataremos brevemente el valor moral 
y fondo educativo del arte teatral. No 
dudamos que hoy no se hace teatro (cx- 
cepción de algunos casos aislados), para 
ilustrar y emancipar al pueblo de todos 
Jos vicios y :plagas atávicas que nos 
legaron nuestros antepasados. Se hace 
fealro con alma de comerciante, con un 
¡Tin especulativo; el actor como el empre- 
'sario ¡ponen sus ojos en el sol dorado 
¡del «ideal» monetario. 

i El drama como la comedia, para ser 
¡de un valor real de cultura, de moral y 
'de justicia, debe llevar en sí todo el 


4 
¿en una palabra, obras 


¿ Creed, que si todos vosotros diérais al 
pueblo otras más filosóficas, idealistas, 
ue formadas en 
“una nueva estructura individual, vale de- 
cir. que fuera metamorfoseando este gus- 
to inferior, el corazón enfermo de egois- 
“mo y ruindad y el cerebro atrofiado por 
añejas creencias de una falsa religión y 
un falso patriotismo; el pueblo si que- 
ría teatro, ya irían a ellos, y verían aw- 
lores y empresarios que también el «oro» 
brillaría haciendo obra moral, obra hu- 
mana. 

Hemos podi lo rendir homenaje a pocos 
escritores argentinos, que han hecho obra 
verdaderamente sana y humana, donde el 
pueblo ha podido beber como agua cris- 
talina, savia para su pobre corazón y 
anémico cerebro. Pero la mayoría ¿qué 
han hecho?... ¿Qué hacen?... ¿Qué La 
rán? ¿Será un misterio como el de la 
virgen María? No; conocemos muy bien 

al elemento teatral para juzgar a priori: 
¡Las almas mustias, no tienen alas para 


áni se arrastran.... 


Cabe hablar aquí de los tramoyistas? 
Por qué no; dos palabras. Trabajadores 
del músculo, parte integrante de la gen- 
te de leatro, los que con vuestro esfuerzo 
muscular y «cerebral cooperáis a darle 
«vida» a la escena, os diré que los «hom- 
bres» de la «pluma», los que trabajan 
escribiendo las «monumentales. obras 
leatrales, os consideran como seres que 
no tenéis ningún valor dentro de. sus 
creaciones intelectuales y por lo tanto 
no les merecéis el respeto debido. 

Si tienen esa concepción de vosotros 
que sois los que le completáis su obra 
dándole vida a la escena ¿qué podéis 
esperar de «intelectuales» de esa natura- 
leza que su «inteligencia» no llega a aqui- 


¡talar el valor vuestro ? 
¡ Estos brochazos mal hilvanados, lle- 


van un anhelo de ver transformados a 
escritores, cómicos y tramoyistas en cul- 
¿lores de una vida más armónica y pu- 
ra, que hagan del teatro la sagrada es- 


La mentira de los burgueses se nu- ¡fuego sagrado, de moderlar, transformar cuela que prepare al hombre a Ja lucha 


tre, crece y prospera solamente en la 
mentira. Y así, lo primero y lo último 
de cada uno de sus hombres es mentir, 
mentirnos y, todavía, mentirse. Su moral 
también es eso: una papelería pintada, 
hueca, engañosa. La verdad, cuyo sím- 
holo es la luz —¡una tea!l— es siempre 
una intrusa entre ellos; un peligro que 
conviene tener lejos, a respetable dis- 
tancia de sus globos de papel. 

Todo cuanto hasta ahora se ha he- 
cho en favor dé la justicia, en pro de 
la libertad, en bien de los proletarios, 
ara rebelar esta mentira burguesa. 
Y ha dejado establecido con una eviden- 
cia férreá, pétrea, inconmovible, que es 
ella que hunde en la cárcel a los rebel- 
des, y que cuelga de las horcas a los már- 
ires, y que sume en la miseria a nues- 
tros hijos, y que lanza a ali pp a 
las mujeres, y que asola, barre, agosta, 


pro e 
o 
Enjan, lo lloran, lo acusan y lo protestan 
odos los pueblos!... 


uién ignora esto?... Veinte siglos antes 
de hoy ía saberlo Cristo, cuando bus- 
caba en el pueblo, tosco sí, pero sincero. 
siembras. Los proleta- 
lo saben desde la In- 


co tes, 


¡los corazones como los. cerebros del vi- 
¡rus que germina en los cerebros y co- 
razones enfermos del pueblo, que se 
desarrolla en una sociedad hipócrita, sifi- 
lítica, degenerada y despótica. 

Este trabajo de elevación moral, posi- 
blemente no repottaría muchos beneficios 
monetarios a los: autores y empresarios; 
he ahí como los silústrísimos y moralis- 
tas» comediógrafos se inclinan más al 
«oro» que 'a la ilustración y emancipa- 
ción éfica del .pueblo. 

Hay centenares de obras dramáticas y 
saivetes que todo espíritu delicado repu- 
dia por degeneradoras de todo senti- 
miento de refinami en el orden mo- 
ral y también intelectual, y sin embargo, 
son coronadas con el mayor de los éxi- 
tos. He ahí la demostración elocuente de 

ue el pueblo argentino vive aún en los 
tiempos históricos delos circos y Cca- 
barets. 

Creen los escritores que deben some- 
terse al gusto chabacano y milongue- 
ro del público para que se vida «inte- 


lectual» se deslice como blanca gaviota |' 


en el lago cristalino del vil metal? No 
es verdad. ¡Sois lo que sois, pobres al- 
mas errantes que vals detrás del mísero 
arbanzos! No sois los Quijotes idealis- 
s desfacedores de entuertos, sois los 
Sanchos, los que pensáis con el estó- 
Má pueblo quiere AMI ol 
el pue quiere obras ma- 
las, pare pues, en los «doctores espiri- 
tuales» el evitar el mal que producen. 
Si hay espíritu ecuánime. educativo, 
elevado, idealista, transformista en los 
ponen de co- 


contra lodo el mal social: política, re- 
ligión y patriotismo. 
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Desde la sombra 
Negando la evolución - 


(0) ——_——— 

Es menester me ¿PE lo innegable; 
ello sería lo lógico, justo y razonable; 
sin embargo, son tan pocos los que no 
asesinan por la espalda a la verdad, tal 
como lo comprueban los lamentos y ge- 
midos que parten del bajo fondo so- 
cial... ¡Qué «kAcloroso es tener ane 
constatar que de la especie humana 
destácase la criminal división de cla- 
ses, en las cuales unos hombres domi- 
nan a otros hombres! 

Lo más vergonzoso y criminal del he- 
cho, consiste en que el tirano adquiere 
aprecio y título de señor, mientras que 
la víctima, sepultada en el desprecio y 
dolor, sólo es ““chusma””, - **popula- 
cho”, “bajo fondo social”; repugna y 
asquea el ver y escuchar, cómo los li- 
teratos de pacotilla, miopes historiado- 
res, novelistas por el garbanzo y perio- 
distas venales, los cuales sin asombro 
ni náusea, glorifican con elogio y ala- 


e 














Veneración “selecta”? hacia los tira- 
nos y desprecio «a muerte hacia sus víe- 
timas. En este régimen de opuestos in- 
tereses e irritantes enconos, preténdese 
perpetuar a la humanidad, anatemati- 
zando toda ráfaga de saludable rebe- 
lión, como si por medio de rebeliones 
no se hubiese operado esa evolución 
que tanto nos distanció del inconscien- 
te e irreflexivo harbarismo primitivo. 

Se hace y escribe historia falseándo- 
lo todo, desde ja eumbre donde se ani- 
da la infamia, y desde el llano donde 
gime el dolor, confabulados y en coro : 
entonan **el mundo siempre fué así y 
siempre lo será””. Pero en otros casos, 
olvidando el sofisma que esgrimen, en- 
tonan alabanzas a las luchas sostenidas 
a través de las edades, confirmando 
que “ellas fueron necesarias para des- 
Pe ignorancias y conquistar liberta- 

es?”. 

¿En qué quedamos, pues? ¿No se per- 
catan los tiranos de arriba y los igno- 
rantes de abajo, que con ese cambio 
de postura y aseveraciones incurren en 
un malvado y bochornoso ridículo? 
¿Cómo sostener que “el mundo siem- 
pre fué así”? y ¡uego entonar alabanzas 
a todas las luchas del pasado, confir- 
mando que fucron imprescindibles y 
necesarias? Es visible la contradicción 
y por ella inténtase ¡impedir que el 
oprimido recuerde de su letargo, y de- 
rrumbe del tiránico trono al vil opre- 
sar, 


El oprimido inconscientemente des- 
empeña el papel de comparsa, no con 
criterio de lo que hace y sostiene, sino 
bajo el determinismo influyente, de las 
enseñanzas que recibió, las cuales son 
dictaminadas a conveniencia de las cla- 
ses parásitas y tlominantes, las que ja- 
más dirán al mundo: ¡álzate y libérta- 
te!; pero sí le mantendrán sumiso y 
maniatado hasia cuando le sea posible. 

Sólo así continuará ¡imperando el 
reinado de su crueldad y satánico do- 
minio; sólo así disfrutarán de la glo- 
ria en la tierra, delegando la gloria 
del cielo al oprimido cuando muera. 
Los astutos resuelven ser felices en el 
mundo de los vivos, el que sufre y ]lo- 
ra, espera ser feliz en la eternidad; 
aquéllos escogen la vida real, y éstos 
la visión imaginaria en lo celestial. 

El mundo de los vivos, se postró de 
rodillas, primero ante el bruto de la 
prehistórica infancia, luego ante el so- 
fisma y la superstición; ahora ante el 
código y la ley; tres maldades aliadas 
para opresión y tormento de la Huma- 
nidad: violencia, superstición y ley. 

Cuando el oprimido franquea cons- 
cientemente el dintel del engaño, pul- 
verizando sofismas, supersticiones, có- 
digos y leyes, y respondiendo a la vio- 


seccilores, 4 por qué no se 
min acuerdo, deponiendo toda indife- lanzas a lo ““más selecto de nuestra so- l lencia del engaño con la violencia de la 


rencia especulativa y crean obr: 
verdadera elevación ética del 





as 
pueblo 9 ciedad”. 


ya 


o A 


luz y la razón, recién entonces los mor- 
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tales podrá n entonar el himno de la T- 


bertad en todo su esplendor. 

Con la violencia se sostiene el enga- 
ño, y. no entregará en buena armonía 
sus posiciones. Es, pues, necesaria la 
violencia de la razón para hacer triun- 
far la verdad y cimentar el equilibrio 
en el mundo. 

Esta idealidad preconizada en el 
mundo, pudo en su principio cauzar 
horror, mas hoy son centenares, milla- 
res y millones de oprimidos los que en- 
arbolan la defensa de ese humano y be- 
llo avenir. No es ya realmente el en- 
gaño el que tiene la virtud de prolon- 
gar un segundo la vida de la infamia ; 
es la cobardía de los vivientes, aclima- 
tados con demasía al hábito de la su- 
misión; pero nada más eficaz para 
transformar esa apatía en rebeldía que 
la instrucción. Instruyamos, pues, al 
pueblo y se conseguirá transformarle 
y convertir al inconsciente autómata 
en un partidario y aguerrido defensor 
de la verdad y la razón. 

¿Cuántos millares de hombres retraí- 
dos ayer ante los fulgores de la lucha, 
hoy comparten ella como elemento ac- 
tivo? ¿Cuántos refractarios de ayer son 
simpatizantes hoy? ¿Cuántos tacitur- 

nos de ayer son expresiva rebelión ac- 
tualmente? 

No existen, pues, razones que pue- 
dan desmoralizar tan magna obra. Ha- 
ya constancia y fe, prosígase en la 
obra emprendida y nadie detendrá el 
triunfo de la razón. 


Gabriel BIAGIOTTI. 
(0) 
Sobre criminalidad 











La escuela de Lombroso, en efecto, 
tomando los instintos morales por he- 
reditarios (propios de la naturaleza) ad- 
mite con todas sus consecuencias esa 
afirmación para un tipo delincuente, al 
menos; el delincuente nato, del que se 
asegura que es incorregible, Ar la 
educación es tan incapaz en él y en si 
decencia, de transformarle los instintos 
de ferocidad como de crearle los de 
piedad y probidad que no tiene. | 

Pero he aquí unas cuantas deducciones: 
si los instintos morales hereditarios son 
intransformables en el delincuente nato, 
por que no habrían de ser también in- 
transformables en los demás delincuen- 
tes y en todos los tipos sociales? Si el 
delincuente nato es incorregible y tiene 
por naturaleza instintos de ferocidad, con 
ausencia de los de piedad y probidad, 
como nadie puede dar «lo que no tie- 
. ne», claro es, que al engendrar un hijo 
dos progenitores de esa clase, el hijo, 
según dicen que ocurría a los de la 
familia Yuke, heredará el gérmen de la 
delincuencia y rí sombras del de la 
honradez y las nuevas generaciones se 
repelirán en idénticas circunstancias. Y 
en tal caso,Y ¿cómo explicar lo que 
Lombroso afirma de que el delincuente 
nato sea la reproducción por atavismo 
de un pasado respecto del proceso evo- 
lutivo que la humanidad sufre en el 
tiempo ? 

¿Retrata el delincuente nato el tipo 
del hombre primitivo que como él care- 
ciera de esos instintos de piedad y pro- 
bidad ? 

Si lo retrata, si el tipo retratado ca- 
recía también de ellos por naturaleza 
y el cultivo en el ambiente (la educación) 
no pudo «creárselos», la humanidad de 
et descendiente de ese tipo primitivo, 
debía ser tan bárbara y ten feroz como 
él, deberíamos ser todos delincuentes 
natos.... No lo somos; luego, el hom-. 
bre primitivo no era intransformable, ni 
el delincuente nato, copia suya, tampo- 
co debe «serlo a través de la raza. 

Todavía otra pregunta: Si el hombre 
primitivo, rudo, tosco, fiero, ha ido 
transformando los rudimentarios instin- 
tos morales del hombre civilizado, ¿cuál 
fué la causa de esa transformación, y 
sobre todo, de esa cración de instintos?... 
No siendo su naturaleza, img que. 
«por naturaleza carecía de ellos», no pu- 

ser más que el medio externo, es de- 
cir, los factores del medio externo -aptos 
ra influenciar la parte moral del hom- 
re, o sea la energía social, la educación. 


F. TRIGO 
(o) ————— 
La idea 


La primera virtud de las virtudes ,es 
saber resistir la inquisición de los papa- 
natas tiranos. Es preciso ofrecer a 
las malas intenciones de los demás un 
bloque diamantino en que se estrellen. 
Quien conserva su personalidad entre mi- 
llares de personas que pretenden aniqui- 
lársele, está muy cerca de hacerlo a to- 
dos tributarios inconscientes. Este es el 
secreto de los grandes oradores y de los 
caudillos. Piensa que «tú» eres más que 
ninguno de esos; desafía una a una sus 
miradas estúpidas o pillas. ¿Qué encuen- 
tras? ¿No ves que todos parecen uno 
mismo? Cuando hay un millar de hom- 
bres que piensan igual valen por uno. 
porque una y no más es su idea. Pon 
enfrente otra idea en otro hombre sólo, 
y éste, en la cantidad de pensamientos, 
vale lo que los mil. Tú eres «ahora» más 
fuerte que los mil que observan, siem- 

re que esté limpia tu conciencia. Leván- 

te, impon ese er tuyo al rebaño. 
¡Domínalos por la idea libertaria! * 


M X. X. 


Horas reflexivas 


ORIENTACION 





Serenidad, calma, concierto, armo- 
nía; todo revela en la noche, la pro- 
funda perfección del mecanismo in- 
menso del infinito. 

El movimiento sin límites de los 
cuerpos, en el «spacio sin tiempo, gi- 
rando en múltiples formas geométri- 
cas alrededor de un astro central, ig- 
notu y lejano, y del que parten todos 
los radios de la esfera inconmensura- 
ble del cosmos, asombra la retina hn- 
mana, imperfecta dentro de su estado 
embrionario para alcanzar a la percep- 
ción de fenómenos tan grandiosos, su- 
jetos sin embargo a leyes tan simples 
como verdaderas. 

Esta dinámica monstruosa, - estos 
mundos enormes lanzados a toda carre- 
ra a través de los átomos del espacio, 
ligados entre 3í por el lazo invisible 
de la gravedad; componiéndose y des- 
componiéndose y rechazándose de con- 
tínuo, en relación a sus masas, distan- 
cia y velocidad; manteniéndose en 
equilibrio por un primor de dos fuerzas 
antagónicas, centrípeta y centrífuga. 
hacen que inclinemos en algunos ins- 
tantes la cabeza sobre este ínfimo pla- 
neta que habitamos y sobre el que evu- 
lucionamos, como una hormiga encima 
de una naranja flotando sobre las 
aguas de un océano. 

Y es en este psicológico momento de 
sinceridad, cuando alumbrados por la 
realidad psíquica de nuestro yo, olser- 
vamos con mirada fría y meditativa 
las sombras multiples de nuestro es- 
píritu y las tenebrosidades de nuestro 
corazón. 

Recién, entonces, sobre la partalla 
de nuestro interior, van desfilando co- 
mo una visión enloquecedora las imá- 
genes grotescas de nuestros gestos es- 
túpidos, arlequinescos, bárbaros, en lo 
que hemos gastado ignominiosamente 
la plétora de nuestra vida inútil... Y 
sobre la trágica convicción de nuestra 
esterilidad cac, como una rosa sobre 
un estercolero, le tristeza dolorosa «le 
la noche, que nos habla en su lenguaje 
claro y preciso, de la bella verdad de 
una existencia mejor, más humnana, 
más razonable, más elevada y nohle.... 
Y entonces nos sentimos cobardes, por- 
que comprendemos que la fuente de 
nuestro mal no pudo ni debe extender- 
se más allá de nosotros mismos, pues- 
to que nosotros mismos lo formamos. 

Inútil es hablar de la sociedad y mu- 
cho menos reconvenirla, cuando somos 
nosotros los que la formamos y nos- 
otros igualmente los que la consenti- 
mos. Si somos ateos, si buscamos más 
allá de los cielos la sombra de un dios, 
convengamos que el dolor que nos pun- 
za la carne tiene por causa nuestra 
misma ignorancia, y por lo tanto en 
nuestras manos está el remedio salva- 
dor. Y oh, ironía! para curar estas he- 
ridas que hemos supuesto curables, to- 
do un inmenso edificio de filosofía, to- 
do un conjunto de sistemas rázonados, 
todo un montón de imbecilidades 
(¿por qué no decirlo?) se ha prestado 
an través de la bistoria. Sin embargo, 
en la gran farsa, todos los actores tu- 
vieron un gesto ridículo de impotencia 
risible. 

Queriendo salvar, sólo supieron con- 
denar. El gesto de Nerón condenando a 
Petronio. Cuasimodo derritiendo  plo- 
mo sobre los ampones en el asalto de 
nuestra señora. Zeus encadenando a 
Prometeo sobre la cúspide del cáucaso. 
El ácido que trata de borrar la man- 
cha y quema el paño. 

Ni los cirenaicos, ni los estóicos, ni 
cínicos, ni los escépticos, ni los pesimis- 
tas; nadie, nadie tuvo razón. Y es que 
la razón última, es la razón de cada 
uno, y ésta no podrá amoldarse a la 
naturaleza si en vez de simplificarla 
se la vuelve cada vez más compleja y 
misteriosa. 

¡Ah, el eterno problema, fácil y vul- 
gar, insoluble sin embargo, por el enor- 
me odio y el infructuoso deseo de la 
supremacía, la casta, el privilegio, la 
autoridad, y el egoísmo pésimamente 
entendido y peor asimilado por esos vi- 
les detractores de Darwin, el gran em- 
briólogo moderno! 

Y cabe preguntar a la altura de es- 
tos pensamientos, como escribía Bena- 
vente en uno de sus artículos: **¿Que- 
réis cambiar de sitio?””... ¡Cambiar de 
sitio!... sí, pero ¿y la duda que nos 
golpea las paredes del cráneo en esta 
hora de horror? ¿Cómo matar en ger- 
men esta ignorancia y cobardía nues- 
tra tan grave, tan arraigada, tan amol- 
dada a nuestro espíritu? 


- 


En la vida física, esto es, en la vida 
de las moléculas, los átomos y los elec- 
trones, cada período de transforma- 
ción mata, indeclinablemente, toda una 
morfología anterior exacta, determina- 
da, pero al parecer sin consecuencia ín- 
tima, razonadora y moral; o dicho más 
explícitamente, sin conciencia para la 
especie que muere... 

En el tubo “focus”? de Crookes, en- 

(rarecido el aire a la presión de 1|100 
de milímetros de 'mercurio, los rayos 
catódicos producidos por el cátodo o 
polo positivo Je la corriente, en el es. 
peio interno, se transforman en rayos 
X o “Roetgen” al chocar con el vidrio, 
sin que por ésto supongamos que una 
memoria anterivr a esta metamorfosis, 
pueda haber tevido percepción sensi- 
ble de su desaparición. Pero en la es» 
'pecié humana ¿l'caso es distinto. A pe- 
sar de la similitud en las funciones de 
la transformación, nos preguntamos: 
¿Cómo es posible que tan admirable 


conjunto de órganos, regulados sabia- 


mente por funciónes fisiológicas tan 
precisas, pueda 1egresar al estado ele- 
mental por una simple razón de esté. 
tica física o química inexplicable? ¿Có- 
mo puede quehrantarse tan fácilmente 
este conjunto armonioso de células, es- 
ta colectividad de vidas (elementos o 
individuos con determinantes propias) 
que entran a formar los tejidos del 
cuerpo humano? 

E 1 fisiólogo, el histólogo, el embrió- 
logo y el naturalista, nos dirán sencilla- 
mente que todo ésto obedece a una ley 
universal, que cl proceso de desasimila- 
ción ha ido aumentando hasta anular 
el de asimilación; que la muerte es una 
resultante lógica de este desequilibrio, 
y otras razones por el estilo. Pero, vol- 
veremos a preguntar: ¿Y nuestro amor, 
Nuestras alegrías, nuestro dolor; el pla- 
cer, las leyes, el arte, la filosofía, la 
ciencia, todo eso que obstruye o facili- 
ta nuestra existencia ha de desapare- 
cer sin dejar rastros? Entonces, si la 
única verdad está en la muerte, ¿para 
qué tomarnos el enorme trabajo de vi- 
vir? Matemos la vida “et finis dolor”. 

Aquí surge precisamente el gran di- 
lema de todas las épocas: Ser o no ser; 
no caben términos medios. Si no amas 
la vida, mátala, y en paz; pero si la 
amas y no quieres abandonarla, ¿a qué 
complicarla? Tengamos al menos el va- 
lor de determinarnos: O con la vida o 
sin ella; pero no vivamos nunca zaran- 
deados entre el bien y el mal, sin fuer- 
zas para inelinarnos hacia un lado o 
el otro. 

Naturalmente, difícil sería averiguar 
si entre la cobardía de vivir o la va- 
lentía de matarse, la fórmula final im- 


plicara ésta o aquélla realidad; sin! 


embargo, sin meternos en estos proble- 
mas de metafísica, algo abstrusos y 
¡ equívocos, lo más prudente (si eh que 
de algo sirve la prudencia) es aceptar 
la vida, tratando por todos los medios 
a nuestro alcance de elevarla al nivel 
que la soñamos. Y en verdad (consul- 
tando friamente nuestro egoísmo) si 
damos al sustantivo “bien”? una idea o 
nivel moral elevado y altruista, y al 
sustantivo *“*mal”” otro que rebaje o 
lacere nuestra dignidad, elaborada én 
el crisol de nuestra propia experiencia 
e íntima realidad ¿por qué no hemos de 
hacer el bien en lugar del mal? 

Si ese egoísmo del que hablo, está 
inclinado en el crden de reflexivnes 
que expreso, es natural que preferirá 
esta determinación a otra cualquiera; 
mas, si se le vicia con todos los alca- 
loides y anestésicos de la putrefacción 
ambiente, es lógico y consecuente que 
diverja de esta trayectoria final, 
guiándose por las rutas de sus propias 
características y determinantes atávi- 
cas. 


Precisamente u la supresión de estos 
factores nocivo3 y contaminables, debe 
guiar el hombre normalmente organi- 
zado, sus actividades cotidianas. Natu- 
rálmente, esta lucha tenaz contra lo 
que nos hemos puesto de acuerdo en 
llamar el mal, ny tiene nada de diverti- 
do ni agradable. 

El sendero está lleno de espinas, y 
será preciso dejar muchas gotas de 
sangre en las 2arpas del camino para 
llegar a colocar una sola piedra en el 
gran edificio del futuro, que se cons- 
truye, a pesar de todo, lentamente, en 


la terrible noche social que nos cireun-: 


da... Pero ¿en qué diablos podemos 
mejor gastar nuestras fuerzas que en 
esta arquitectura sublime del mañana? 
Y después de todo, con el criterio que 


nn A E 


hemos adelantado ¿qué más da morir ]hacerle caer inerte, agotada ya toda. 


para la vida que ser muerto por ella? 

No todo en este cochino mundo ha 
de quedar reducido al inicuo problema, 
tan prosaico como útil, de los garban- 
FOS. Es preciso ubrevar en fuentes más 
idealistas que cl frío positivismo de lo 
material. Es más, si hemos de creer a 
Kousseau: ““En la educación moral e 
intelectual del individuo; en la refor- 
ma social que lo alienta, va igualmen. 
te involucrada la transformación eco- 
hómica y política, Todo se reune, se 
amalgama, por decirlo así, y marchu 
hacia sus resultantes directos. 

Es bueno entonces que nos curemos 
alguna vez de este frívolo escepticismo 
gue nos invade el alma en esta hora 
de vida y de progreso. ¿A qué desalen- 
farnos e implorar sobre la tumba de 
las cosas muertas, si nuestra desecra- 
zonamiento no ha de curar ninguna lla- 
ga, ni ha de cambiar en lo más mínimo 
el natural curso del actual sistema de 
vida? d 

Eduquémonos y eduquemos enton- 
ces; batallemos sin descanso, con ahin- 
eo, con fe, con ánimo. La victoria no 
está ni cerca ni lejana, pero no es con 
los brazos en eruz como se la conquis- 
tará. 

Elevemos,negrus minerós que soca- 
váis eternamente en foso social, los ci- 
mientos carcomidos del régimen, nues- 
tros ojos hacia esa inmensa mecánica 
celeste, y entonemos, como una unidad 
de armonía, la gran nota del pueblo. 

¡Libertad! 

PROMETEO. 





(o) 


Cuadros para 
db la patria 


—¡ Asesinos! ¡Cobardes! ¡Verdugos! 
; Los gritos, angustiosos, estentóreos, en- 
.Sordecen el ambiente, caldeado por un 
, Sol cuyos rayos caen verticales en esa 
hora del día, preñada de fuego. 

—¡ Asesinos ! ¡ Cobardes! Y como una 
maldición la dura espada cae rauda, 
¡fieramente, sobre las espaldas eárdenas 
de la -víctima, aiada de pies y manos, 
lo que impide la explosión de sus ins- 
tintos de macho, consciente y rebelde... 
"El cabo Pelusso, el vampiro siniestro 
"de la selva chaqueña, detiene un ins- 
¿tante su acción *'regeneradora””, y a la 
pregunta nuevamente formulada por 
'el Sargento “Barrio Nuevo””, la vícti- 

'ma, que fué su asistente, continúa ne- 
' gando. 

¡ —Yo no he robado los cien pesos, 
mi sargento... 

| —¡ Hijo de p...: El sable implacable, 
recio, con estudiado compás, cae nue- 
vamente sobre las carnes jóvenes, fir- 
*mes, abriendo en ellas caprichosos 
¡ Surcos bordeados de aristas, en las que 
la sangre brota en pequeños hilos del- 
, Sados, y de un culor negruzco cuasi in- 
¡ definible. 

De pronto la fiera sanguinaria y te- 
rrible, Pelusso, que en el corazón del 
Chaco cumple ea la “Cía. Disciplina- 
ria”” la innoble tarea del verdugo, re- 
flexiona un nuevo método... Desata a 
su víctima y, pasándole un lazo por el 
cuello, la cuelga de un tirante, de ma- 
nera que los pies no alcancen a tocar el 
suelo. En su cara torva, cara de dege- 
nerado; cara de asesino y de bandido, 
falto de corazón, de sentimientos, de 
humanidad, dibújase una mueca que 
finge ser una sonrisa... Medita-un ins- 
tante; saca de un hornillo una barra 
de hierro cander.te, roja como sus vi- 
siones enfermizas y bastardas, y con 
una sutileza delicada, exquisita, proli- 
jamente estudiada en sus horas de re- 
creo espiritual, la aplica a los pies del 
semejante, impotente... 

Un estremecimiento de horror reco- 
rre la soldadesva que observa la opera- 
ción desde sus comienzos con un asom- 
bro indescriptible, complicada a una 





cobardía irracional, que vá más allá de | 


los límites del miedo. 

La carne de ¿a víctima produce un 
ruido espeluznante al chamuscarse, y 
todo su cuerpo tiene espasmos y con- 
torsiones violentas que se reproducen a 
cortos intervalos, tal si se le hubiese 
aplicado una corriente eléctrica eleva- 
da. Después... la tortura cesa un ins- 
tante; y una vez quitado el infame do- 
gal, la misma pregunta obtiene idénti- 
ca respuesta. — “Yo no he sido... Y 
se Oye una voz. 

—¡ Trote, hijo de perro! La orden se 
cumple, ¡qué remedio! El terreno des- 
igual, las piedritas que se incrustan en 
las heridas, arrancan gritos de dolor al 
desdichado soldado; pero sigue sin em- 
bargo corriendo en un continuo salto 
de obstáculos peligrosos, capaces de 


po ES 


energía. Después se detiene, y a la or- 
den del superi»r, canta... 
Yo también cuando fuí niño 
tuve una cuna de flores... 
Su voz gemebunda, doliente, lasti-. 
mera, se eleva cadenciosa, rítmica, con 
una melodía suprema, casi sublime, que- 
trata de llegar hasta el corazón de. 
aquellas fieras: sus verdugos... Y és- 
tos le escuchan con un deleite procaz y 
voluptuoso, cuyo apasionamiento les. 
llena de una alegría salvaje; alegría. 
de buitres carniceros ávidos de sangre : 
acompañan la «anción con sus insultog. 
soeces, bajos, viles; destilan toda la. 
hiel, todo el veneno que los pudre por- 
dentro. 
Continúa el martirio: ya no quieren 


que cante. Ahora las estacas; cuatro. 


correas sólidas, resistentes; lo estiran 
en el suelo con toda la fuerza de que. 
son capaces. Después, la prensa, el vie-- 
jo sistema de tortura de los tiempos. 
inquisitoriales, en la que los dedos de 
los pies y de laz manos se adelgazan 
cada vez más, nasta tomar dimensiones. 
asombrosas, terribles; y cuando ya el 
desmayo ha dejado insensible por com-- 
pleto a la víctima, la última ración de 
palos, que termina en la enfermería. 
Allí, la cura bárbara y profana por la. 
sanidad militar, falta de competencia ;. 
complicando la gravedad de las heridas 
en vez de cicatrizarlas debidamente. 

¡Oh! ¿cómo continuar describiendo 
estos cuadros de un sentido tan profun:- 
damente patético y asolador? Y no 
crea el lector que las torturas se indi- 
vidualizan, por un fundamento cual- 
guiera en determinada época. No., la 
acción de los '“tigres””, de los *““chaca- 
les'” insaciados, se desarrolla todos los- 
días, en todas las horas de aquel lugar 
de tortura y de dolor. 

Los refinamientos llegan algunas ve- 
ces grados superiores. Se llena de ble-- 
que o de barro los testículos de los re- 
elutas rebeldes, atacados de la terrible: 
fiebre palúdica, se les obliga a llevar 
sacos repletos de ladrillo molido y a ve- 
ces es preciso correr muchos metros. 
con tan enorme peso encima. Y cuando- 
estas prácticas no logran reducir la al-- 
tivez del: valienie que los desafía con 
su mirada desdeñosa de eternos orgu- 
llosos, se les obliga a trabajar en el 
monte, durmiendo de noche en la ba-- 
rra, sin mosquitero, a fin de que los 
implacables y ofensivos animalitos no 
les dejen dormir. 

Nadie de los oue cruzaron aquellos 
parajes de crimen podrán olvidar los 
hombres de Pelusso, Castiñeira, Barrio 
Nuevo y otros que en este momento no 
recuerdo... 

Y es a la sombra de la patria, tan 
lecantada por troveros insignes; al 
amparo de sus soberbias leyes, dicta- 
las por lós fenómenos de la jurispru- 
dencia donde se comete estos actos de 
salvajismo, tan absolutamente bestia-- 
les. . 

Nada tendrá que evidiarle, de aquí. 


en adelante, nuestra civilización a las * 


grandes conquistas bárbaras de los 
viejos tiempos, quien sabe sino calum- 
niados por éstos, sus modernos jueces, 
más detestables desde todo punto de 
vista. 

El bravo compañero que sufrió la 
impresión imborrable de las garras 
eceradas del mal social, podrá afirmar 
si el concepto merece la firmeza de la 
certeza absoluta... ¡Remember! 


PROMETEO. 
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Teatro 





¿Cuáles son las causas de su actual 
decadencia? Es, sobre todas, el mercan- 
tilismo. Al escribir una pieza teatral, el 
autor quiere hacer un negocio, y en lo 
posible, un buen negocio. 

“Harpagón sb ring que es necesario 
comer para vivir y no vivir para comer. 
Hoy los poetas no viven para escribir, 
escriben para vivir. No escriben solamen- 
te por el placer de crear: ejercen una 

rofesión y tratan de hacerla lo más 
Iucraliva posible.... 

El control. los acomodadores, los asien- 
tos, las galerías, las luces, los telones, 
las obras en tres o un acto, los boleteros 
y los revendedores, la agencia perceptora 
que es la Sociedad de Autores, todo esto 
no es el arte teatral. El teatro no es un 
comercio, el teatro no es solamente una 
distracción de desocupados, el teatro, 
donde muchedumbres se entusiasman, es 
una religión fraternal. A 

¿Qué fuerza no ejecutará en la vida de 
la nación, cuando los tores com- 

rendan su verdadera misión, que es la 

e hablar a todo el pueblo, que es la de 

roducir obras accesibles a todos. No se 

ace nada grande sin el pueblo. El pue- 
blo solamente es humano: Todo viene de 

€l, todo debe volver a él. 
GEMIE 











———— qee 





Pedido de los compañeros de Chile, para 
contrarrestar al burgués Bouquet 








ORIENTACION 


Contestaciones de las sociedades y delegaciones 


del interior. -- Ya puede 


_Ya estarán enterados todos los ma- 
quinistas de la Argentina, que los com- 
pañeros de Chile se hallan abocados a 
un conflicto con el más reaccionario 
«de los empresarios de Chile: el em- 
presario Bouquet. Estando en lucha con 
este burgués desde hace más de dos 
años, sin poder hasta ahora hacer retro- 
«ceder a la fiera. Pero com aún no 'es- 
taban agotadas todas las fuerzas y las 
«que se-emplearon hasta la fecha no die- 
ron resultado como para por tierra 


“al tal Bouquet, los camaradas chilenos, 


recurren ahora a la úncia arma de lucha 
que ponen en práctica los hombres de 
conciencia — la acción directa — no 
habiéndose podido interpretar en “mejor 
forma. 

Y es así como nos remitieron una cir- 
«cular, en fa cual, francamente nos pre- 
guntaban si estábamos dispuestos a se- 
«cundarlos en un plan de acción — por 
todos conocido — y. por ellos trazado. 

Como es de práctica nuestra C. A. 
hizo copias de esas circulares remitién- 
mdolas a las delegaciones y sociedades 
«de esta región, como así también invo- 
lucrar dicho pedido en la «Orden del 
nía» de una asamblea extraordinaria. 

Pasaremos ahora a publicar las con- 
lestaciones dadas por las demás socie- 
«Wlades de la república y delegaciones: 


——(0)-— 


Rosario, Marzo 13 de 1923. 


Compañero secretario Emilio Varela 
. ¡Salud! 

Reunidos en asamblea general, se tra- 
tó la circular - copia remitida por Vd., 
en la cual hay una moción votada en 
Santiago de Chile, resolviendo esta socie- 
dad lo siguiente: 

«Hacer acto de solidaridad con los 
«compañeros de Chile ,con el siguiente 
agregado: Que si un compañero de esta 
sociedad se contratara con una compañía 
hacerle la advertencia que fuera, que si 
Jlegara la compañía a Chile y la com- 
q fuera a un teatro de que el señor 
Bouquet fuera empresario, dicho com- 
pañero se retiraría en el acto. 

Sin más lo saluda fraternalmente 

Juan Pololla, «Sectrio. General. 


——(0)-— 


Córdoga, 14 de Marzo de 1923 


Compañero Secretario General 
Emilio Varela 
h ¡Salud! 


Por la presente acuso recibo de su 
mota de fecha 1o del corriente, lo mis- 
“mo que la copia de la nota de Chile, 
por lo cual le comunico lo siguiente: 

La asamblea general efectuada al res- 
pecto el día 9 del corriente, resuelve: 

Prestar la solidaridad pedida por los; 
Pio ri de Chile, poniendo todos los 
medios a nuestro alcance para llevar 
más eficazmente el boicot a la empresa | 
Bouquet, hasta tanto no hagamos doblar | 
la cerviz a dicha empresa. | 





Breves consideracio- 
nes a la asamblea 
última 


_En el deseo de esclarecer un punto de 
vital importancia para lu buena marcha 
de la organización y para que en lo 
sucesivo no tropecemos en ridículas con- 
sideraciones y al mismo tiempo para no 
volver atrás para luego iniciar el camino 
«denuevo. Para mayor ilustración, re- 
cordaré a los compañeros, que en una? 
ocasión, un gremio de la farándula, pre- | 
tendió hacernos entender que la «solida- 
ridad había que pedirla, para ellos luego 
discutirla si la creían conveniente o no», : 
por lo cual nosotros les dimos la con-; 
estación que merecían. 

Ahora bien; seguramente que la cir-;¡ 
Cular de Chile, en_vez de pedir «soli- 
daridad» han querido decir de que, 1le- 
“Vváramos a estudio «un plan de acción», 
pero que así no lo entendieron muchos 
asambleístas. Cuestión de frase era la 
equivocación de la nota enviada de Chi- 
le, pero no para los que creían que pe- 
dían «solidaridad» y que por tal la dis- 
cultían..... 

Claro está también, que con el plan 
de lucha trazado y al ponerlo en acción, 
hace falta la solidaridad y aquí reside 
lo importante de la interpretación de la 
«solidaridad»; Y esto que lo tengan en 
cuenta no sólo los compañeros de la ca- 

tal, sino también las sociedades y de- 
legaciones del interior). La «solidaridad», 
la más grande, la más noble y pujante 
arma de los trabajadores, como así tam- 
bién la más temida por el «Capital» y 
el «Estado», su eficacia reside, .precisa- ; 
mente — la mayoría de las veces — «en 


. ta inmediata aplicación», demostrando así 


a la burguesía de que entre los trabaja- 
dores conscientes formamos una cadena 


- de hermanos donde reina la igualdad, el 


amor y los mismos sentimientos. - 
Con que asi, tengámoslo entendido que 
la solidaridad no se Noria entre hom- 
e persiguen y luchan por una 
sociedad humanitaria. ¿Sería E muy 
hombfres qe: tildarse de conscientes j 
para despúes salir discutiendo un pedido 





Sin más por el momento, lo saluda fra- 
Ole por todos los compañeros 
e 


Miguel Carreras, Srio. Gral. 
— 0 == 
Tucumán, 19 de Febrero de 1923. 


Compañero Emilio Varela 
¡Salud! 


descontarse el triunfo 


. Para terminar, daremos en breves lí- 


neas. la impresión de los asambleístas 
o capital que discutieron dicho pe- 


Después de una asamblea 
ad sa pasó a tratar la orden del día. 
donde había seis asuntos que tratar, ocu- 

do el tercer lugar el asunto de Chíi- 

: pero dado lo : rtante del asunto 
y lo avanzado de la ora, un compañero, 
— acertadamente — hizo moción de que 
se pasara a cuarto intermedio hasta la 


En mi poder su carta fecha 16 del ¡brevedad posible, que fué la siguiente 


corriente, de la cual me he impuesto, |semana, y se tratara 
ER asunto. Ya en esta asamblea, al dar 


En su anterior, fecha 9-2 y en su últi- 
ma, fecha 16 del corriente, me piden 
opinión acerca del conflicto de los com- 
pañeros de Chile con la empresa Bou- 
quet, la que hasta ahora me he negado 


referentemente di- 


el presidente de: mesa por abierta la se- 


[de y como medida previa, el secretario 


e asamblea, dá lectura a la circular de 


¡los compañeros chilenos, iniciándose de 


a darla por no haberme hecho conocer inmediato la discusión. 


las causas que motivaron dicho conflicto. 


Ahora bien; al no haberme comunicado ¡ notar, de 


Entre los asambleistas, hay quien hizo 
ue debíamos tener muy en 


causas, me veo obligado a resignarme, | cuenta la situación porque atravesamos 


o mejor dicho, a someterme a lo que 

ustedes resuelvan en la asamblea del 
del corriente. 

Sin otro partimular, lo saluda fra- 


Ramón Atay, Sctrio. Gnral. 
N. de R. — Por la contestación presen- 
te de los compañeros: de Tucumán, 
puede verse claramente un olvido; pero 
_aclararemos: cuando se mandaron las 
“circul se ha hecho a todas las 
delegaciones; lo que ha sucedido es 
que la de Tucumán no ha llegado a 
su destino. Por lo consiguiente, nuestra 
C. A., ha mandado una segunda circu- 
lar, que en definitiva, no ha hecho 
petaca la resolución tomada anterior- 
mente. 


-ternalmente 


——(0)-— 
Bahía Blanca, Febrero 14 de 1923. 


Compañero Emilio Varela 
¡Salud! 


En una reunión hecha en ésta, respec- 
to a la circular de los compañeros chi- 
lenos, se resolvió lo siguiente: 

rabajaremos con la empresa Bouquet, 
siempre que su personal sea asociado y 
como siempre hemos obrado firmes a 


| a negar por 


pas consideraciones por demás sin 
portancia, pero nunca sin querer llegar 
ninguna forma, la contesta- 
ción definitiva de secundar en todas tor- 
mas el franco y bien planteado movimien 
to de los camaradas de Chile. Y tanto 
fué así, que al ponerse a votación. que- 
dó aprobado por unanimidad; poniéndose 
a votación de inmediato «de que el que 
no estaba de acuerdo se pusiera de pie». 
a lo que, los más altos han debido en- 
cogerse para que la presidencia no se 
confundiese..... quedando por lo tanto, 
aprobado; continuó luego la asamblca, 
discutiéndose otros -asuntos de interés 
para el gremio en, general. Nuestra im- 
presida? muy buena. Así que, compa- 

eros maquinistas de la Argentina, ¡gue- 
rra a la empresa tr pai Y fodos los 
A no de comp que en suerte 
se dirijan con sus respectivas a un tea- 
tro de este explotador, les daremos una 
medida práctica y sencilla que es la si- 
viente y está al alcance de cualquier 

Isillo... 

«Al encontrarse en el último punto y 
cuando sepa que la compañía se dirija 
a un teatro de Bouquet, sin esperar un 
momento más, saca su carnet, lee deteni- 
damente la declaración de principios, des- 


los fines que persigue nuestra sociedad. ,Pués. haciendo una pausa cortísima vuel- 
Sin otro articular, reciba usted y de- | ve a leerla... Y en seguida, sin olvidarse 
más compañeros, fraternal saludo de los¡de lo que dice en el carnet (que éstá 
compañeros de Bahía Blanca | muy claro) la emprende con él..... y de- 
José Lella, Sctrio. General 'más. ¿Estamos? 
La) Recomendando a los maquinistas que 
——(0)-——- 


Pergamino, Febrero 16 de 1923. 


Secretario General de la Sociedad 
de Maquinistas Buenos Aires 


Estimado compañero: 

En la última reunión efectuada, leyen- 
do los informes idos a esa, hemos 
resuelto apoyar el pedido de los com- 
pañeros de Chile, esperando tengan el 
riunfo sobre dicha empresa. ; 

Sin otro particular, lo saluda cordial- 


mente : 
José Di Lelle, delegado. 


de solidaridad? ¡Nunca! ¡Jamás! 
pongamos un ejemplo: Si en un 
un teatro, un compañero se rebelase con- 
tra una injusticia de una empresa y 
entre los dos se suscitase uno de los tan- 
tos accidentes diarios, trabándose en pe- 
lea y yendo a parar uno a: la ¡cárcel 
y otro al hospital, ¿quién de los compa- 
fieros que esté a su lado no tira la he- 
rramienta y en un gesto digno no se so- 
lidariza y pasa la voz a los demás com- 
pañeros y todos como un sólo hombre 
abandonan sus tareas en son de protesta, 
hasta que el «Estado» nos devuelva nues- 
tro compañero que valerosamente, no 
ha querido dejarse pisotear por un ex- 
plotador? ¿Podría haber aquí discusión 
posible? No, compañeros, la solidaridad 
no se discute entre trabajadores en nin- 
una forma; tengámoslo por sobre en- 
endido que eso de discutirla es de ca- 
maleones.... 

De lo contrario, recuerden cuando a 
nosotros nos hacía falta y el gremio 
que nos debía corresponder, nos recla- 
maba notas, cartas, y demás enseres 


leguleyos.... 
popa CLARIN 


— (9) — 


Resolución 





En la asamblea que se trató el asun- 
to de Chile. tratóse también el de Mon- 
tevideo y és de discutirse debida» 


¡mente se llegó a la siguiente resolución: 


«Tener en cuenta como delegación a los 





Mirad al cielo. Las estrellas viven en 
pa y nada transtorna su etérno orden. 


grandes no se comen a las peque- 
ñas y pagas se arroja contra sus veci- 
nas, ¿Ven un tiempo en qué un or- 
den igual reinará entre los hombres? 
SAND 


están radicados en ¿Proviacias, ciudades 
o pueblos, de que al saber que la com- 
añía sale para Chile y a un teatro “del 
urgués en conflicto. vigilen bien al de 
la compañía y viendo que éste no cumple 
la consiguiente «receta» la emprendan 
ellos. Caramba, es una cosa muy fácil 
y por eso AO consciente tiene que pa- 
sar por ¡COBARDE! 


——(0)— 


BOYCOTT a la em BOUQUET de 
cons- 


E 
BOUQUET! 


empresa 


A e 2 


Puntualizando 


Desde un tiempo 'a esta parte se viene 
suscitando en esta sociedad un desa- 
cuerdo que, a no ser por la fe que aún 
; nos queda, daría un resultado lamentable. 
¡La tendencia personal creada a causa 
de injusticias cometidas «según manifes- 
taciones hechas» por las comisiones que 
se han ido sucediendo. No quiero creer 
que sean injustificadas, pero he de dar- 
les todo el valor que se merezcan, tam- 
¡bién he de puntualizar en descargo de 
¡la Sociedad, la falta cometida por esos 
que, creyéndose razonables, desconocen 
tla razón que inspira en todas las mani- 
festaciones obreras, la fe con que obra- 
mos cuando ponemos la sociedad por «le- 
ma» y la unión por escudo. 

No ignoro tampoco que en toda Socie- 
'dad (gremio, sindicato o federación), exis- 
tan dos partes iguales:que gozan de los 
¡mismos derechos yde los mismos bene- 
ficios; y como no lo ignoro, no me toma 
de sorpresa el que en la Sociedad de 
Maquinistas de Rosario, «en esta sociedad 
des tanto quiero y que ocupa en mi mo- 
o de ser y de pensar un lugar pre- 
ferente» ocurra lo mismo. 














[respecto a mí, que 


co nume-. 


y con la firmeza de no desmentirlos, 
si para justificar la irresponsabilidad de 
los irresponsables, ha de quedar intacto 
el nombre de esla sociedad que tanto 

ulero, aunque no lo crean los que por 
llamarme algo, me llaman «espíritu de 
contradición»; y como'no pretendo des- 
facer entuertos, allá ellos con sus ideas 
o me he justificado 
siempre, dentro de la razón y de la jus- 
ticia. Si dentro del orden gremialista 
nuestras aspiraciones marcharon herma- 
nadas por voluntad propia, nada mejor 
que conservar esa ma voluntad, aun- 
qee sea con el sacrificio de cada uno 
e nosotros, y ya que hemos demostra- 
do que la conciencia en nosotros es un 
egoísmo más, reconozcamos al menos 
que este pequeño bienestar de que hoy 

zamos gostó muchos años de lucha y 
e sangre. Pensemos que a nuestras es- 


paldas quedan muchas almas hechas pe- |] 


dazos y br aceptaron generosas como 
nuevos Cristos, la cruz del sacrificio. 

Pensemos que las Lo, E causadas 
por el hambre y la ria, pensemos 
en las lágrimas de las madres, de las 
compañeras y de las hermanas; lágrimas 
arrancadas por la injusticia, que es el 
dolor de los dolores. Pensemos en las 
lágrimas de las novias; sueño rosa del 
corazón que ama, porque es humano y 

ue un día, la fatalidad vistió de luto 
a esperanza acariciada al calor de las pa- 
labras que, por ser de amor, forjaban la 
idea sublime de crear un ho; feliz. 

¡Sí, pensemos! Pensemos mucho, y en 
esta hora en que el «mal» estar viene 
a entorpecer la obra que costó tantas 
vidas y tantos sacrificios. pensemos más 
Es necesario pensar. pero en serio y no 
hacer como la mula de la noria que creía 
que apurándose en dar vueltas, termiaa- 
ría primero de sacar agua. No hagamos 
como la mula, pensemos y fundamente- 
mos los pensamientos; pero, eso sí, con 
criterio; y olvidemos odios y hermané- 
monos de nuevo en la fe que nos guió 
siempre. ? 

Otras razones existen en los actos per- 
sonales que desorientan el ánimo de los 
que siguen creyendo en la eficacia de 
la sociedad y esas razones tienen una 
sola interpretación: la disconformidad. 
La desconfianza es otra enfermedad, y 
tampoco ignoro que este mismo mal se 
haya hecho sentir en otras sociedades, 
pero no he de hacer «historia» de ello 
porque sería largo; me limito a lo mío. 
alo que respecta a mi sociedad, siendo a 
la vez extensivo a las demás sociedades 
que, como la nuestra, tienen que luchar 
y aceptar muchas veces la indicación ver- 
gonzosa de los que dudan. 

A este respecto, he notado en las asam- 
bleas cierto interés en hacer vacilar a 
la comisión; y lo he notado, porque la 
fuerza de la costumbre me enseñó a 
ver Clara la mezquina intención de los 
desconfiados; y yo, que no fuí nunca 
un tribuno, ni tuvo mi palabra tampoco 
la divinidad de convencer a nadie, he lu- 
chado porque la comisión alcanzara su 
puesto, y he luchado por las comisiones 
de antes, que no eran más que un ju- 
guete de las mayorías ciegas, absurdas y 
sin razón..Pues bien; toda mi buena vo- 
luntad se estrelló por fin contra los mu- 
ros de la desconfianza; en las dos últi- 
mas asambleas me lo demostraron. ¿Quié- 
nes? ¡Qué importa! ¡Los mismos de siem- 

re! Los que un día dividieron la socie- 

ad en dos partes: «norte contra sur». 

Las comisiones tienen a veces, la in- 
conciencia de ser ineficaces. Casos palpa- 
bles, sentidos en carne propia, comprue- 
ban una vez más la falta de que habló; 
y pueden juzgar aparte los creyentes de 

a eficacia de muchas mayorías que, 
dentro del orden en que se encuentran y 
puestas en práctica, abrieron un parénte- 
Isis de vacilación. Demostración categóri- 
¡ca de que no siempre las mayorías tie- 
nen razón y obran ajenas al pensamien- 
to propio. 

Jas mayorías que llevan a las comisio- 
nes al terreno inseguro, no piensan y 
queda por sí sólo establecida la inefica- 
cia de dichas comisiones, cuando se les 
controla lo hecho, se piensa en todo 
menos en lo que se debe pensar; y he 
aquí donde aparece la inconciencia de las 
comisiones según el criterio de algunas 
mayorías; y esa falta de obrar sin no- 
¡ción de lo que se hace, está arraigada 
en las mayorías que buscan el motivo 
insignificante para desorientar la labor de 
¡las comisiones que, dueñas de sí mismas, 
¡hacen prevalecer lo acordado por nues- 
tros estatutos y reglamentos internos. 
aunque crean lo contrario las mayorías 
que, como aquella que sostuvo un teso- 
rero ilegal dentro de nuestra organiza- 
[ción, fué tan ilegal como ilegal es la 
obra de los que buscan en el apoyo 
ajeno figuración en el gremio. 

Y de esas mayorías que no piensan, vie- 
ne la desmoralización a enturbiar el agua 
cristalina de nuestra fe; y sin embargo. 
les necasario aceptarlas, no porque depen- 
¡damos de ellas. .sino porque nos en- 
¡señan a ver más claramente dentro de la 
¡organización. Con esas mayorías han cai- 
¡do los ídolos creados por la. fantasía del 
| 


— 


momento, y algún 
¡que la que sentimos ahora, nuestro pen- 
samiento «avezado a la desconfianza» po- 
drá comprender la verdad de los hechos, 
rompiendo los moldes de los prejuicios 





día, con más razón | 


carácter que les corresponde, sacuden los 


También nosotros empezamos a sentir y crear definitivamente el ídolo capaz 
del personalismo y, si en verdad no se de estrechar en un sólo abrazo al pro- 
ha manifestado la separación de opinio- ¡letariado universal. Para ello se necesita 
nes, tenemos en cam lo una e con- ¡ pensar bien y unirse. 
traria: la de los irresponsables. Hay otro síntoma que marcha parejo 

Los irresponsables tienen, «tampoco con las mayorías irresponsables... «El 
lo ignoro», la virtud sublime de no con- miedo» y que no es por sí solo tan pe- 
formarse con nada ni de nada, y como ¡ligroso como las mayorías, pero tiene 
a un manzano no se le puede pedir que ¡en sí un parecido vergonzoso. En el úl- 
dé higos, a los irresponsables tampoco ¡timo número nuestro periódico «Orien- 
se les puede pedir más que su irres-'tación», traía en sus pira como no- 
honsabllidad. y hemos llegado casi al;¡ta lícita la fotografía del compañero Wilc- 
extremo de no pedirles ni eso. Los irres- lkens. No ha sido del agrado de un com- 
ponsables tienen razón siempre. Incapa- ¡pañero, pero he de tratarlo aquí por la 
ces de afrontar las situaciones dentro del [Mero que del mismo hacia un compa- 

l 





fiero que no vaciló en dar su vida, si 
hombros ajenos a la causa que un día [ella era el Jordán en que se habían de 
nos uniera llenos de fe y de esperanzas. ¡lavar todas las lágrimas causadas e 

Pero, ¿qué resporsabilldad se les pue-¡la víctima del compañero Wilckens. Es- 
de pedir a los que por no tener, no tie- ¡toy de acuerdo que le parezca mal «que 
nen ni la de ser obreros?  - ¡haya publicado la dirección de :Orien- 

Puedo añadir muchas cosas más, pero |tación> la fotografía citada» .a los timo- 
me he de limitar a puntualizar hechos ¡ratos v desertores de nuestra organi- 
concretos, £on el valor que se merezcan nd lo que no estoy de acuerdo es 
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que sea un militante y compañero nues- 
tro el que se crea con derecho a insi- 
nuarles a ese respecto. La fotografía del 
compañero Wilckens ocupa el lugar que 
le corresponde y si es verdad que el pe- 
riódico «Orientación» es órgano de la 
sociedad de maquinistas. no es menos ver- 
dad que tiene los mismos derechos la 
fotografía a ocupar el lugar que «Orie,- 
tación» le dió. 

Pero, compañero o señor: la fotogra- 
fía a que usted alude, no creo que se 
atreva a negarle méritos al periódico 
ue defiende los intereses de nuestra so- 
ciedad porque haya publicado la fotogra- 
fía de un hombre que usted no puede ni 
er juzgarlo jamás. Para comprender 
a acción del compañero Wilckens hay 
que saber algo más que discutir de ca- 
rreras, sobre todo, cuando se discute en 
el café con el programa en la mano. ¿No 
e parece, señor... o compañiero? ¡Com- 


añero! 
Hasta otra. 
Rosario. 19-4-23. 
A 


Méjico 


Los camaradas de Méjico, deseosos de ' 
hacer llegar un fraternal saludo a los 
ipagiinistas de la región Argentina, nos 
envían la presente: A ; 
Méjico, zo 7 de 1923. 
Compañero Secretario General 
ilio Varela, ¡salud! 

Buenos Aires. Rep. Argentina 
En nuestro poder su carta fecha 23 de 
Enero del presente año, la cual se dió 
luctura a todos los camaradas de ésta. 
e No tenemos palabras para expresar 
nuestro o para ustedes, pero la con- 
densaremos en unas cuantas palabras en 
que vaya, para toda la Sociedad de Re- 
ssistencia de Maquinistas Teatrales de B. 
Aires, un ¡viva! con toda la fuerza de 
nuestros pulmones, gastados por los ex- 
plotadores del teatro o sea los empre- 
sarios. . 

Esta Unión pone a su disposición su 
contingente, para hacer respetar cuanto 
acuerdo manden por aquí. 

Ojalá que estas relaciones no sean 
pueás interrumpidas, sino al contrario, 

agamos cada día algo por el engran- 
decimiento de nuestras relaciones. 

Suplicamos a usted, secretario general, 
ponga en conocimiento de todos los ca- 
maradas argentinos, que aquí en Méjico 
encontrarán en cada compañero un her- 
mano y un soldado para defender nues- 
tros intereses. L 

Esperamos. al mismo tiempo, que al 
leer ésta en la Asamblea, recuerden que 
aunque estamos separados por millares 
de millas no lo estamos en nuestros co- 
razones e ideas, que somos todos uno 
para derramar nuestra sangre si ímese ne- 
cesario. 

Esperamos con toda fe que pronto se 
realice la formación de la FEDERACION 
MUNDIAL DE TRAMOYISTAS, para que 
así. nuestros enemigos se encuentren Co- 
pados en todas partes del mundo. . 

Es en la actualidad huesped en ésta, el 
compañero delegado de esa sociedad que 
viene con la compañía Benavente. El al 
regresár os referirá el cariño que senti- 
mos por ustedes. y 

¡Viva los camaradas de la Argentina! 
¡Viva la Federación Mundial! 

Reciban, para terminar, un saludo de 
parte de nosotros y nos ofrecemos a sus 
órdenes como hermanos de corazón 
En pro del proletariado, Salud y Re- 


Antonio LOPEZ 
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volución Social: — El secretario del Ex- 
terior — (Fdo): Vicente A. Tostado. 
—(0) 








Córdoba 


Balance del 1o de Julio al 31 de Diciem- 
bre de 1922 


ENTRADAS 


Estampillas cobradas: 2 


En el mes de Julio 22.— 
En el mes de Agosto 2.— 
En el mes de Septiembre 22.— 
En el mes de Octubre 21.— 
En el mes de Noviembre 21.— 
En el mes de Diciembre 20.— 
Por meses atrazados 11.— 
A socios Tucumán 35.— 
Por dos carnets 7 1.50 
Recibido del Tesorero anterior 788.74 
Cobrado del empréstito 6.— 
Total: 970.24 
SALIDAS 
Para: delegación a Buenos Aires 89.— 
Para diario «ORIENTACION» 15.— 
Gastos varios 7.50 
Total: 111.50 
RESUMEN 
Entradas: 970.24 
Salidas: 111.50 
Saldo en Caja al 31 Dmbre. 858.74 


Revisadores de Cuentas: C. Sánchez, 
Plácido Denigelo. — José Piva,. tesorero. 
— Miguel Carrera, secretario general. 


(0) 
Rosario 


Para los efectos que corresponda, po- 
nemos en conocimiento del gremio y de- 
más sdciedades del exterior, la nueva 
C. A. de la S. de R. de 'Maquinistas 
Teatrales de Rosario: NS 

Secretario General, Nicolás Vinelli_— 
Secretario de Actas, Antonio López — Te- 
sorero, Antonio Giorgio — Vocales: Ni- 
colás Barbarito, César Ballestreri, Mar- 
cos Aguirre — Juan Gruppi — Delegado, 
ps illani — Bibliotecario, Carlos Lo- 
cali. 











Boicot a la 
Cervecería Bieckert 
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ORIENTACION 





Martillo zos 





Cuando la -fuerza bruta pretende im- 
ponerse a todo sentimiento justo, noble 
y elevado, la rebeldía es su consecuencia. 
Cuando los que en virtud del lugar que 
ocupan, en vez de ser una garantía de 
la libre emisión del pensamiento le ponen 
trabas y ligaduras absurdas, la violen- 
cia tiene que manifestarse forzosamente. 


——(0)-—= 


Se aproxima el día de la patria... El 
próximo domindo hay elecciones... Fir- 
po dió dos o tres puñebasos más... y 
¡zás!.... Veo venir un montón de imbé- 
ciles... muchos gritos, trofeos y fanto- 
chadas. Llega una bandera. El Sol «es- 
taca sus colores como fueron en otros 
bempos de ilusiones republicanas. En- 
seguida, a dos metros, rozándose en sus 

uelos, la celeste y blanca del requeté. 

us portadores calzan la simbólica boi- 

na blanca. El gorro frigio en amigable 
contubernio con la boima radical. Son 
una legión de payasos! 

¡A qué cosas obliga el patriotismo! 

Con el grupo de camaradas que Con- 
templamos aquello, recordamos con sa: 

facción nuestras luchas pasadas, con 
la satisfacción del que se ha librado 
de un lastre abrumador que le impedía 
caminar hacia adelante. Ál abandonarlo 
llegamos al sindicalismo apolítico que nos 
libra de esos contactos repugnantes, in- 
justificables, aún bajo el pretexto de los 
miles de hermanos asesinados en todos 
My r a la Esto proletaria. 

¡Qu stima nde e vosotros no 
seáis ellos! EY Sd 

Porque bien lo merecéis. 


A 


Se siente repugnancia cuando se con- 
templa a un compañero en estado de 
embriaguez o en los principios de llegar 
a tal estado. 

Y se siente mucho más, precisamente, 
por tratarse de un compañero que tie- 
ne sobrados motivos para no ignorar 
los prejuicios que ello causa, moral y 
económicamente. Prestarse  voluntaria- 
mente y con plana conciencia a degene- 
rarse, podría tener para algunos dis- 
culpa hasta cierto punto; para mí, no, 
po ue contribuye a la degeneración de 

descen tendía. martíriza a otros seres 
yes con él conviven J resta la actividad 

e sus energías mentales a la causa «le la 
emancipación, siendo nulo, perturbador, 
insolente y retró en su sindicato. 
no cumpliendo con su deber en el tra- 
bajo. llevando su vida desordenada, al 
mismo tiempo que con sus ejemplos con- 
tribuye a desprestigiarlos. 

A los incorregibles debemos apartar- 
los y a los que no se encuentran en ese 
caso, procurar convencerlos de que no 
deben volver a caer en la tentación de 
continuar una vida vergonzosa, indign: 
y asqueante. 


Ak 


== (o)—— 


El turno es voluntario, no lo niego. 
pero llama mucho la atención que en 
algunos teatros — especialmente los cen- 
trales — los que trabajan todo el año, 
donde hay cinco o seis maquinistas (sal- 
vo uno o dos) elijen o sortean al ¿pobre 
mortal que es designado como turnante, 
es decir, si ven que éste no es fle su 
agrado — le tienen ojeriza sin saber por 
qué — o bien por que sea humilde, 
algo cohibido o incapaz de quejarce, 
le niegan el turno, argumentando mil 
pretextos, ya sea por maldad o por me- 
dio de rivalidades y celos personales 
cuando no dicen que no son operarios 
competentes y dignos de ponerse en su 
lugar, entonces le niegan el turno y con 
toda desfachatez. Si en vez es lo con- 
trario, siendo éste un compañero de 
figuración destacada en el gremio o en la 
sociedad, que hable, les grite y sepa 
hacerse sales en sus derechos ante la; 
colectividad, entonces es diferente, pues | 
vemos a estos señores, que con mil mo- ; 
riequetas y llenos de falsa galanlería : 
se apresuran a hacer el «sacrificio: y! 





PP. oo 


Desde Chile 





Sin comentarios publicamos la siguien- 
te carta, a raíz del traspiés dado por | 
el camarada Arturo Di Massi: | 

Santiago, 25 de Marzo de1923. 

Compañero Emilio Varela: Salud! 


Estimado compañero: 


Después de recibir su primer cable, 
nie apersoné al pra Les Massi- a 
irle su pase y al mismo tiempo a co- 
inicarte Í resplución de Vds. a lo que 
él me contestó que si no traía pase 
era debido a que se había arreglado con 
la Empresa el sábado, pues tenía que 
salir el domingo y en vista de la impo- 
tencia de hacer revisar su pase personal- 
mente encargó a un señor Mariano Hor- 
nos. que si no me equivoco, es propie- 
tario del material de la compañía, y 
dejándole dinero para que pagara las 
mensualidades atrasadas. y con la con- 
dición de que se lo enviara a ésta en la 
Combinación Trasandina siguiente. 

Yo entonces le contesté de que si eso 
fuera efectivo Vds. se habrían apresu- 
rado a reclificar su cable; yo r eso 
mandé ese cable, eso sí, que de ante-+| 
mano le había dicho que nuestra gen-¡ 
te no poda trabajar con él, a lo que; 
contestó que él traía la obligación de 

* montar el espectáculo a la Empresa aun- 
que fuera ca ra solo; yo le repliqué . 
que nosotros desde ese momento nada 
teníamos que hacer con él. sino que era; 
con la Empresa que nos tiene fijado el : 

liego y conquien teníamos que enten-: 
emos. así que no estando en ese ed 
mento dicha Empresa en el teatro, vol-' 
vería a la noche a conversar con ella. | 

¡Volví a la noche (esto es, la noche an- 

tes del día del debut) y Massi quién sa- | 








volvió contra él, y una vez que 
:le expliqué calmadamente todo lo que 


le dán el dichoso día, pero siempre frun- 
ciendo el seño con gravedad y contra 
su voluntad — todo” por temor al qué 
dirán — Una vez más. Hat que «ser o 
no ser». O bien a todos iguales o a defi- 
nirse. no dándoselo a ninguno. 

Esta es la verdad en parte; no hay más 
que egoismos, envidia y caprichos para 
unos; femor y adulación para los otros, 
pero no existe un poco de franqueza y 
compañerismo sincero en nuestras accio- 
nes como obreros pulcros, eso no! 
Luego todos se dicen 

eros, pero.... sólo 
imetros nada más. 


no 


pun y com- 
e boca y por cen- 


——(0)-— 


¡Así que ya los maquinistas no nece- 
silan de su sociedad para buscarse traba- 
jo por los teatros! ¡Está bien! Será por- 
que vienen munidos de recomendaciones, 
o es que se valen de las adulaciones 
y amistades que tienen con los diferentes 
empresarios, archiveros o contratistas, 
que medran ambos con nuestros bra- 
zos) o es que movidos quizás por su 
ignorancia y un desconocimiento sin lí- 
mites del valor real que ellos tienen de 
su organización y de lo que ella repre- 


'senta en el verdadero terreno de la lu- 


cha de clases, cometen nuevos errores. 
Los veo que se están contagiando en una 
nueva y ridícula práctica, práctica ésta 
que en vez de enorgullecernos nos ridicu- 
liza, no solamente ante los demás obreros 
del teatro sino ante los mismos patro- 
nos y sobre todo ante los contralistas 
(los eternos aventureros que explotan a 
estos y aquellos) siendo esta práctica 
de un servilismo estúpido y soez. 

Ahora bien; consiste este caso — que 
es verídico y real aunque pretendan dis- 
frazarlo 'de otro modo — en lo si 
guiente: A un teatro central llegó una 
compañia extranjera y se decía que ésta 
necesitaría por lo menos de veinte a 
treinta obreros maquinistas, debido al 
exorbitante trabajo que traen y la rapi- 
dez en que éste debe realizarse duran- 
te el espectáculo: pues bien, no creáis 
que estos esperaran tranquilos en su so- 
ciedad a que los llamaran; no ese sería 
su deber) fué asi; en vez de demostrarle 
al burgués o contratista la carencia de 
brazos. ya que el personal de la casa era 
escaso, que no se llegaría a tiempo a 
montar las representaciones, se nos vie- 
nen en tropel a los ensayos generales y 
primeras funciones a «dar una manito» 
para que así vean los jefes que tienen 
interés en «servirles», al evitar que se 
retrasara el espectáculo y que ellos eran 
muy «gauchos», portándose como 'uenos 
muchachos, al salvarlos del apuro, sin 
fijarse que ellos mismos se tiran tierra 
e1 los ojos, porque si el personal era es- 
caso para esa labor, se hubiera tomado 
algún otro obrero. La actitud de esos 
señores demostró todo lo contrario, pues 
con su esfuerzo y su acción demostraron 
a la empresa que el personal era sufi- 
ciente y se había llegado a cumplir sa- 
tisfactoriamente — ignorando ésta en que 
había un superpersonal honorario que 
había trabajado to o más que el per- 
sonal activo — debido a ese servilismo 
soez se evitó se tomara a otros operarios. 

También los he visto tomarse un inte- 
rés tal que habían algunos que afinaban 
la decoración, se interesaban por tal o 
cual cosa; éstos paseaban la silueta, aque- 
los daban consejos y opiniones y otros 
que van y vienen dos otres veces al día, 
como queriendo decir: «Vea... don, aquí 
me tiene... no se olvide de mí... yo soy 
fulano....» y en esta forma no deja al «je- 
fe» que se les pierda de vista. 

Espero que esto no tomará mayor vue- 
lo porque es un grave perjuicio para nos- 
otros en general y para la sociedad en 

articular. Miremos nuestras manos Ca- 
hosas y veremos en ellas que son muy 
dignas de respetarlas y hacerlas valer, 
pero jamás arrastrarlas tan lastimosa- 
mente. Un poco más de arrogancia y 
Umenos servilismo, por moralidad y 
menos servilismo, por moralidad y res- 


GALILEO 





be qué cosas le había metido en la cabeza 
a la Empresa, que ésta me recibió a pu- 
ras descargas cerradas, a lo que vo res- 
pondí que si ella se hacía soliradia con la 
actitud de Massi, era ella únicamente 
la que recibiría con posterioridad las con- 
secuencias. 

Fué entonces cuando la Empresa se 
yo 


pasaba, me dió toda clase de expli- 
caciones y optó por aceptar que nosotros 
mo amos el espectáculo pagando un 
ho más. z 

Tengo, pues, la satisfacción de tras- 
mitir a esa delegación, que al fín cayó 
un borrego en nuestras manos y ha 
sentido el escozor que producen las uñas 
de los trabajadores conscientes y organi- 
zados. 

Después recibú su carta y al decirle a 
él por qué había trabajado con los car- 
neros del S. Martín, me contestó que de 
habían autorizado, por cuanto estaba el 
armisticio dado por esa delegación en 
pié hasta el 31 de Marzo. 

Yo le repliqué que el armisticio no au- 
torizaba a ninguno para actuar con 
carneros, sino que era para que se aco- 
gieran a él todos los que se sintieran 


,Arrepentidos de haber desertado de nues- 


tras filas: 

El en respuesta argumentó que enton- 
ces lo habían engañado, pues él se ha- 
bía resistido a trabajar y que en vista 
de la insistencia de que tenía autorización 
para obrar, recién lo hizo. Con esto dí 
por terminada la entrevista, dejándole 
establecido que nosotros no podíamos 
entrar a analizar esos asuntos y quienes 
eran los llamados, eran Vds. Ha r 
tanto ese debía dirigirse a esa egación 
(no sé si lo habrá hecho) y que nosotros 
cumplíamos únicamente un compromiso 
contraído entre ambas instituciones. | 

No quiero terminar, sin antes decirles 
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que este «borreguito. hizo todo lo " 


pudo de su parte Para anular la acción 
nuestra, como por ejemplo, ponerse de 
acuerdo con el desgraciado Floro para 
que le diera gente y decirle a la Empresa 
que él podía montar el espectáculo sin 
necesidad de nosotros, cosa que por otra 
parte ninguno de “Tos dos habría con- 
seguido, así se hubieran puesto tirantes 
en sus respectivas colas. 

Por lo tanto, aquí lo tienen a su dis- 
posición para lo que Vds. resuelvan. 

Por otra. parte, el compañero Juan Ca- 

tta de esa delegación los podrá in- 
'ormar más en detalle. 


Com: 

En la 
momentos en que dejes la cotidiana ta- 
rea que va engordando las faltriqueras 
gal burgués que te- explota; en los ins- 

ntés en que abandonas el inmundo rin- 
cón donde produces el oro que el eraso 
acumula a costa de tus energías que van 
destilando en sudor que son gotas de 
existencia desprendidas de tu vida mi- 
serable; en esos ratos que tienes de 
mal llamada libertad, vente conmigo. al 
rincón de tu retiro, y allí a solas, tú y 
yo, en frarica confraternidad espiritual 
charlaremos. 4 

Nuestra charla nos será útil: ella nos 
traerá enseñanzas, dándonos luz en el 
camino y visión en la mirada. Y a la 
par que nos proporcionará las armas pa- 
ra la lucha, nos señalará la verdadera 
cima de la conquista que es aspiración 
y que es vida. 

s exposiciones, en las cuestiones que 
trate y que bio ad serán puntos de mi.- 
ra para la orientación del verdadero ca- 
mino que ha de llevarnos al logro de 
nuestras justas aspiraciones, te las expon- 
dré en sencillo lenguaje, sin la rebusca- 
das ¡Y hermosas frases literarias, sin la 
rivilegiada flamígera retórica y sin 
as casi dualistas y grandes sentencias 
filosóficas que se prestan a las «torce- 
duras» en la e dioss Hallaremos 
para entendernos, 

perimental para que resumamos las ideas 
que han de darnos la verdad de los prin- 
cipios sindicalistas, que es la base de 
la libertad económica de los productores. 

Y si de antemano.o después de nues- 
tra charla comulgas con las ideas que 
tralamos, no las encierres en tu torre 
de marfil, sino trata de comunicarlas. de 
propagariss, sembrándolas en el campo 
proletario, para bien de nosotros mis- 
mos y de la colectividad obrera toda. 

Y ahora, camarada, pasemos a lo que 
motiva nuestra charla de hoy: 

Compañero:., Constantemente se. ponen 
sobre el tapele de la discusión ideas 
doctrinarias, dogmátlicas o filosóficas, que 
involucrándolas con las cuestiones socie- 
tarias que son de interés común, el an- 
tagonismo que en sí encierran las pri- 
meras, producen en la vida societaria, 
diversgencias que acarrean odiosos per- 
sonalismos que traen divisiones o aleja- 
mientos que redundan en perjuicios para 
la organización y el gremíalismo en ge- 
neral. 

Si tú, compañero, tienes un idea o una 
convicción doctrinaria, debes sostener és- 
ta en su verdadero terreno, en el terreno 
moral de las ideas y no.querer: someter- 
las en el terreno material de los intere- 
ses económicos que son de bien colec- 
livo (1). 

Pintemos casos y nos entenderemos me- 
jor. : E 
Si tú eres político, ya milites o no 
dentro de cualquiera de los partidos polí- 


ero: 


re- ¡ticos, ya sea de un color u otro, sos- 


tienes una convicción opuesta a la mía, 
porque yo soy antipólítico y sin embargo 
somos hermanos de una misma clase, so- 
mos compañeros de la misma cadena de 
explotación: Tú como yo, sufrimos el mis- 
mo mal de privaciones, de miserias y ex- 
poliación, porque llevamos sobre nues- 
tras espaldas de productores la ambición 
de nuestros explotadores. Y esto es lo 
que ha dado razón de ser a nuestra so- 
ciedad de resistencia en la que actuamos 
+ en la que debemos hacer obra sindi- 
calista,es decir; luchar por nuestro me- 
¿joramiento económico; exigir formas más 
humanas de trabajo; las horas necesa- 
rias para el descanso y recuperación de 
energías para nuestro cuerpo; el aumento 
del salario que nos permita vivir Como 
seres que producen y que tenemos de- 
rechos como son: duros. nuestros deberes; 
y por el respeto imorál a que también 
tenemos derechos como hombres y par- 
te integrante de las fuerzas aclivas pro- 
pulsoras de progreso en el vasto escena- 
rio de la vida. El sindicalismo, como 
organización de clase, no quiere la mi- 
sería, no cree que el obrero haya de 
ir roto y sucio ni que haya de vivir en 
cuevas; quiere que lodos los hombres 
tengan asegurado un hogar, tengan neegu 
rado el pan y asegurada su instrucción. 
Y nuestra sociedad, por todo esto lucha 
constantemente; y con tu cooperación, 
con la mía y con la de todos los que 
estamos en ella, sigue su marcha, orillan- 
do o saltando obstáculos. paladeando 
am r de las derrotas o estimulada por 
sus triunfos por el camino ascendente 
que se ha marcado. Y tus ideas políticas 
seguirán siendo tus ideales mientras tu 
cerebro no evolucione tras de otros ra- 
zonamientos que te hagan pensar de 
otra manera; y yo con mis ideas antipo- 
líticas, mientras otra innovación no me 
presente mejor camino para llegar a la 
meta de mis iraciones. 

Tal la de dentro del 
sindicalismo. Y tal la que debe existir 
en nuestra sociedad. Los individuos que 
actúan en el sindicato pueden tener las 
convicciones doctrinarias más variadas 


y antagónicas, porque la organización social. — El 











ora de tu descanso, en los |social de sus componentes 















































astará la lógica ex-|b 


el deb 





Sin otre particular, n; e a dis- 
posición de todos los coripalleros. 
os A. VARELA 


Car 
Secretario General 


A último momento, por resolnción de 
la asamblea última, se resolvió mandar 
un tel a a Chile, para que dejen tra- 
> e nuevo al compañreo De Mas- 


Esta resolución ha sido tomada a raíz 
de varios cargos que levantaron varios 
compañeros y la manifestación de De 
Massi que dice que no trabajará más 
con carneros... Veremos. 





Charlemos, camarada... 


(Temas Sindicalistas ) 
La libertad de pensar 





- 


sindical sólo tiene en cuenta la condición 

Ñ no las cre- 
encias. ¿Que tú" eres político? bueno, 
Ms soy o paa ¿que éste es cató- 
ico? ¿y qué? él es socialista; ¿que ese 
es maximalista? ¡bah! aquel es anar- 

uista; y todos podemos pensar de di- 
erente modo, pero.como somos trabaja- 
dores, como todos somos explotados y 
mal recompensados, debemos luchar por 
lo que se nos niega: La vida que tene- 
mos derecho a vivir. 

Debemos hacerde nuestra sociedad lo 
que debe ser: organización de clase cu- 
ya táctica de lucha sea a base de los 
rincipios sindicalistas. Porque el sin- 

calismo como acción de lucha es am- 
plio, caben en él todas las ideas. En el 
sindicato, la libertad debe ser absoluta. 
no se de restringir la libertad de 
pensar, cada individuo puede hacer os- 
tentación de sus ideas y discutirlas, por- 
que el sindicato es centro de ilustración, 
es escuela libre, donde cada uno es maes- 
tro y discípulo a la vez: El sindicato 
no tiene puertas para el pensamiento. En 
el sindicato se puede discutir todo y leer- 
se todo: periódicos, libros, revistas, etc., 
etc.. porque de esta forma el trabajador, 
a la que se instruye, consigue la 
verdadera concepción de la vida, de los 
derechos que tiene en la humanidad y 
las obligaciones gue tiene como hom- 
re. 

Hagamos de nuestro sindicato en el 
orden de ideas. templo de luz. 

Y basta por hoy, compañero; te he ha- 
blado de un tema que tecla ser di- 
vulgado ampliamente; coopera a ello. 
Pero al así hacerlo, camarada, es nece- 
sario que estés convencido de la bondad 
de las conclusiones a que hemos llegado. 

No aceptes la tesis sentado a ojos ce- 
rrados, porque en este caso no ría- 
mos adelantado nada; analiza todo dhan- 
to te dejo dicho; somételo a la discuSión, 
que el hombre que obedece a una cosa 
sin discutirla, sin analizarla, no es más 
que un esclavo, un ser galvanizado... 

Te dejo. compañero; piensa lo que 
te he dicho. haz trabajar tu cerebrro y 
que él te diga el camino que has de 
seguir, 

¡Salud, compañero; hasta otra! 
“C. SANCHEZ ABRIL 
Córdoba, Marzo de 1923. 





(1) El compañero Sánchez sin querer 
hace un juego de palabras que no acla- 
ra en absoluto el verdadero concepto 
de la lucha societaria. Dice que las con- 
vicciones doctrinarias deben sostenerse 


tivo. Entendemos que lo moral es suma- 
mente de orden colectivo; sin moralidad 
ideológica el sindicalismo no puede bajo 
ningún concepto luchar, conquistar 
elevar en el orden económico a los hom- 
bres. Las bestias, trabajan y comen; el 
hombre para ser hombre, debe pensar con 
la cabeza y no con el estómago. La so- 
lidaridad, el respeto, la bond son pa- 
trimonio de una moral ideológica; sin 
ella no puede haber bien alguno en la 
vida económica. : 

La mera lucha económica, compañe- 
ro Sánchez, no resuelve el problema so- 
cial: El «bien económico» oscila entre la 
«oferta y demanda». El trabajador que 
va al sindicalismo para mejorar económi- 
camente, será el eterno esclavo. 

¿No cree que debe transformarse la 
vida en su base? No es con la mera y 
mezquina lucha sindical que se ha de 
transformar la vida económica y política 
de los pueblos; será la idea superior de 
la época. El sindicalismo para que haga 
obra constructiva en lo moral y en lo 
económico, debe ser escuela donde- el 
obrero apfénda a ser hombre libre y 
no esclavo del trabajo. — N. de R. 


(0) 


IA cotizar, 
compañeros! 


La organización obrera debe ser la es- 
cuela del futuro, en donde deben for- 
marse las falanges de la producción, los 
nuevos caracteres. los nuevos tampera- 
mentos, las nuevas orientaciones, los nue- 
vos ideales, las nuevas virtudes. Y no de- 
e ser un centro de enfermos de es- 
puts donde vayan a volcar todas sus 

ilis, todo el odio que poseen, fruto de 
su cracia ignorancia. 

Ahora bien; muchos compañeros, mu- 
chísimos, r desgracia, se olvidan del 
elemental deber de colizar. Hoy más que 
nunca, debemos mantener en pie nues- 


tro local social urar que la epi 
qn de oca Roja ORIENTACIO , sea 
más regular. 

¿S preciso encarecer a los compa- 
ñeros la necesidad de cotizar? 

La Tesorería está a disposición de los 
intersados todos los días es y Vier 


nes de las 14 a las 17 en nuestro local 
Tesorero. 








en lo moral de las ideas, y no en lo! 
material de lo económico. que es colec-, 





Rememoremos 


Treinta y siete años. Año tras año 
el mismo canto de dolor y de odio se 
oyó de un extremo a otro del mundo. 

El dolor como el odio emana del 
fuero interno de cada ser; hay odio di- 
vino- como el bálsamo para una heri- 
da abierta; ¿cómo hacer para que el 
odio divino no abra en el corazón de 
un semejante un dolor? 

*“Amáos los unos a los otros””, nos 
dice el Evangelio. Muy bien; eso que- 
remos los ácratas. : 

¿Pero es posible no odiar a los mal- 
vados, a los que en nombre de un po- 
der, de la ley, del ““orden”' o de Dios 
no titubean en cometer los crímenes 
más monstruosos? No, no es posible pre- 
tender que el odio divino se haga ear- 
ne en los corazones nobles. El hombre 
que no tiene instinto malvado, que de- 
testa todo poder tirano y salvaje, ha de 
sentir nacer ansias de rebelión, anhe- 
lo de transformación de la vida corrup- 
ta de hoy por la vida libertaria que vis- 
lumbran los pensadores libertarios. 

Pero ¡ay! cuán penosa y tortuosa es 
la senda a recorrer! Prosigamos nues- 
tra cruzada redentora. 

Treinta y siete años hace que en Chi- 
cago, en 1886, se produjo el preludio 
del gran erímen que debía cometer la 
autoridad norteamericana en las perso- 
nas de dignos y altivos hermanos de 
idea. La obra indigna, abominable, sal- 
vaje en toda su desnudez se produjo; 
cinco queridos hermanos fueron asesi- 
nados legalmente; la horca cumplió el 
mandato de los verdugos neoyorquinos. 

¿Qué habéis conseguido, sayones y 
verdugos, al ahorcar por el delito de 
ser anarquistas a hombres que luchaban: 
para educar y arrancar a los hombres. 
de la explotación y llevarlos a -la rege- 
neración? La idea de los asesinados 
vuela hoy por todo el universo como 
blanca paloma que nos besa la frente 
y nos consuela el corazón. Y en cambio 
vuestros crímenes, como el que estáis 
efectuando con Sacco y Vanzetti, son 
los cuervos que hunden su pico repug- 
nante en la carne roja de los obreros 
explotados, de los hombres pensadores. 

La infamia no ha terminado en Chi- 
cago, se ha extendido a España, a Ita- 
lia, a la Argentina, etc. Pero por mu- 
chos crímenes que cometan, la idea no 
desaparecerá de la mente de los pen- 
sadores; la fluido, en las voces de los 
ahorcados, de los mártires, y va cru- 
zando el espacio y llenándolo todo. El 
fascismo llegará a su período álgido, co- 
mo llegaron los crímenes de Chicago, 
y tendrá mayores consecuencias qui- 
zás; luego podrán blasfemar y conde- 
nar los periodicastros cuando un ges- 
to ponga en jaque a los tiranos ampa- 
rados en la fuerza bruta. 

Mayo, ven a mí; deja a los mistifica- 
dores y falsarios de tu aurora roja. De- 
ja que festejen con músicas los falsos 
redentoreg del socialismo de Estado. 
Los que en las horcas dejaron colga- 


-dos sus cuerpos no les pueden causar 
y | recuerdos dolorosos y ansias de santa 


rebeldía. 

¡Resuena en nosotros el grito uní- 
sono, augural que cruza las fronteras 
llamando a la resurrección de los pue- 
blos envilecidos por la patria y la re- 
ligión; trae a nosotros la sacrosanta 
idea de fraternidad en la vida comunis- 
ta anárquica. 

¡Las horcas! Ah, reptiles de figura 
humana que lleváis en la frente el dis- 
tintivo de la ley, como un perro al que 
le aplican cerote para curarle el mo- 
quillo! Sed malvados, vendéos al oro, 
jueces venales, que solo los hijos de ru- 
fianes pueden tener alma perruna. 

Primero de Mayo, fecha trágica y de 
esperanza, fecha de sangre y, sobre la 
sangre aureolada de luz, luz de ven- 
ganza, de progreso y redención, luz de 
ideal, ideal sublime de amor. 

El gran atentado quedará como un 
reproche eterno, como eterna es la 
idea de justicia. 

Quisieron ahorcar la idea sin tener en 
cuenta (cerebros de antropoides), que 
la sangre roja de los mártires sirvió de 
simiente para las huestes proletarias 
que se abren como amapolas rojas al 
sul del Primero de Mayo. 

Ven a mí, Mayo, que contigo viene 
a besar mi frente la idea de los ahor- 
cados de Chicago! 


ORLANDO Angel. 


. La felicidad más grande del hombre, 
la única que resiste a todas las pruebas, 
consiste en entregarso por completo a sus 

eNimero. 


Las palabras elocuentes se gradam 
sodre arena cuando no se sostienen com. 
la vide. 

Bógardo QUINET. 





